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    Prólogo


    Nada es tan malo, nada es tan bueno; toda experiencia es sincel que moldea nuestro carácter, nuestro temperamento, nuestra personalidad; éste cúmulo de conocimientos, hábitos y habilidades, nos permitirá tener nuestra propia percepción de la vida.


    Alberto Cabrera Suárez


  



		
			¿¡La vaca es mía!?

			Inocente, lleva lo eterno golpeando con el lomo del machete la parte metálica del arado, golpea y golpea, como lo hace sobre su conciencia el hambre de su familia, de sus vecinos y la propia; la ira y la impotencia crispan sus dedos alrededor de la empuñadura de la hoja metálica, la cara se le sonroja.

			Parte rumbo a la casa, al encuentro una vez más con los platos vacíos; el sol marca las doce del día, repentinamente, da un giro y piensa en voz alta:

			—¡A las tres de la tarde, los platos no estarán vacíos!

			—¡De pie la sala! —grita el alguacil con voz de mando y sigue— hace su entrada, el señor juez popular, Imposición Medalagana Pérez, dando inicio, al juicio oral y público contra el ciudadano Inocencio Hambreado Suárez, por el delito de sacrificio ilegal de ganado mayor.

			La sala de lo penal está llena, muchas personas permanecen de pie; hoy se realizarán juicios por diversos delitos: Testigos de Jehová, Católicos, Homosexuales, sacrificio ilegal de ganado mayor, tenencia de dólares americanos, etc. Las personas conversan entre sí lo absurdo de esos juicios, un hombre aclara:

			—Aquí, no hay nada absurdo, todo responde a un plan de llevar el miedo a la población, el que se oponga: preso o fusilado; el miedo castra, mengua las voluntades y a aceptar el yugo invita.

			—Puede sentarse la sala —indica el alguacil.

			El señor juez, termina de organizar sus documentos, se dispone a hablar cuando al estrado sube un hombre que con muy poca confidencialidad le dice:

			—Lo llamaron del puerto de Antilla para recordarle, que esta noche usted supervisa el envío de diez mil cabezas de ganado mayor para la U.R.S.S.

			—Conozco mis obligaciones —responde el señor juez con aire de suficiencia, revisa o hace como que revisa lo que ya conoce y ordena:

			—De pie el acusado —y sigue— diga en voz alta nombre, dos apellidos y nivel cultural.

			—Mi nombre es Inocencio Hambreado Suárez, tengo 39 años y soy maestro de profesión, aunque me desempeño como campesino en las tierras de mis padres, a partir de que me cesantearon por negarme a impartir clases vestido con uniforme de miliciano.

			El señor juez, se inclina amenazador sobre el estrado, desea que Inocencio respire, saboree cada una de sus palabras y muerde:

			—¡Tenga mucho cuidadito con lo que habla!, se le puede empeorar la cosa; en Cuba, no se deja cesante a nadie, se aparta de la sociedad aquello que la mancha, como usted.

			Moviendo en el aire el expediente acusatorio, para que toda la sala reciba el mensaje dice en tono mordaz:

			—A usted se le acusa de sacrificio ilegal de ganado mayor, previsto y sancionado por las leyes revolucionarias; puede ser sancionado a veinte años de privación de libertad, ¿tiene algo que alegar el acusado?

			—Mire usted señor juez popular, como alegan mis manos callosas, soy un hombre de dura brega, honesto; y como grita mi famélico cuerpo, soy un hombre hambreado, mi familia y yo, padecemos hambre.

			El señor juez, corta bruscamente la exposición del acusado.

			—¡Cállese!, en Cuba, nadie padece hambre, de eso se encarga la revolución triunfante; hambre hubo en el pasado de oprobio, usted padeció necesidad de comer; puede continuar en el marco que le ordeno.

			—Bueno, como usted me ordena decir, mi familia y yo sentimos necesidad de alimentos, por la ausencia prolongada de comida.

			El señor juez está histérico, de pie, golpea con el mazo sobre la mesa y grita:

			—¡Nooo!, no continúe con opiniones solapadas y desfavorables al proceso revolucionario, o pasamos a un juicio político. Concrétese a los hechos en el marco que le ordeno.

			El señor juez se sienta y comunica continuar.

			—Bien, señor juez popular, Imposición Medalagana Pérez, me amarro a los hechos; después de varios días a agua de azúcar y yuca sin sal, desfallecido por la prolongada necesidad de alimentos, como me ordena decir usted; tomé los cuchillos y maté la vaca de la leche de mis hijos, repartí la carne entre mis vecinos, comimos hasta reventar; llegó la policía, el resto lo conoce usted.

			El señor juez lo mira con marcado odio, se inclina sobre el estrado y le recita con sumo cuidado:

			—Según la documentación en mi poder, la vaca es de su propiedad, por lo que no se le acusa de robo y sacrificio ilegal de ganado mayor y si de sacrificio ilegal, por su nivel de escolaridad usted comprende la gravedad de la acusación que se le imputa, ¡usted ha violado las leyes revolucionarias! ¡Usted, es un vulgar delincuente!; en el marco de lo que le ordeno, ¿Qué tiene usted que alegar?

			—Si la vaca es mía, demostrado por los documentos en su poder, ¡entonces puedo matar la vaca!

			El señor juez se pone de pie, colérico grita:

			—¡Noooo! Usted está muy equivocado, usted no puede matar la vaca.

			De pie, indica al acusado continuar, parece una fiera al acecho; con sórdida candidez Inocencio explica:

			—¡Entonces la vaca no es mía!

			El señor prefecto interrumpe a Inocencio y le protesta:

			—¡Nooo! La vaca es suya.

			—¡Entonces mato la vaca! —interrumpe Inocencio al magistrado.

			—¡Nooo!, no puede matar la vaca según las leyes revolucionarias —agrega el funcionario fuera de sus cabales.

			—¡Entonces la vaca no es mía!

			—¡Síiii!, la vaca es suya según documentación en mi poder.

			—¡Entonces mato la vaca!

			La gente de pie, murmura las sólidas razones de Inocencio Hambreado Suárez, las comparan con las suyas, sobre muchos de ellos pesan condenas de 2 a 4 años en los famosos campos de concentración conocidos como UMAP (Unidades Militares de Ayuda a la Producción); el juez se percata que se le ha ido la situación de las manos y grita:

			—¡Silencio, o desalojo la sala!

			Mira a Inocencio como se mira a un condenado, se inclina muy suavemente sobre el estrado y le silba:

			—Le repito, que sujeto a ley, usted no puede matar la vaca.

			—Y yo alego, que sujeto a esa ley, la vaca no es mía —silba Inocencio contraatacando.

			—La documentación en mi poder, dice que es suya –se burla la autoridad,

			—Es mía, porque la heredé de mis padres, y entonces puedo matarla —argumenta el acusado.

			El juez está perplejo, al borde de un derrame cerebral; la sala en pie, no murmura, grita, es el caos; el magistrado, de un violento mazazo sobre el estrado paraliza el tiempo:

			—¡Silencio!, —señala con el índice al acusado y argumenta

			—Dado el caso de su incorregible incomprensión, nos retiramos a deliberar.

			Cinco minutos después, el polizonte ordena:

			—¡De pie la sala!

			Hace su entrada el magistrado y su sequito de pantalla, el alguacil ordena:

			—¡Puede sentarse la sala!

			—De pie el acusado —ordena el señor juez y sigue— después de revisar profundamente su caso y habiendo detectado una muy profunda desviación ideológica, con marca intención de daño al proceso revolucionario, dada su testarudez, llegamos a la conclusión que se debe imponer sobre su argumento la bondad revolucionaria e intentar rescatarlo para la sociedad, razón por la cual, lo condeno a dos años de aislamiento con el tratamiento que corresponde, en el siquiátrico provincial. Retiren al acusado.

			—Permiso señor juez, ¿puedo hacer dos preguntas? —interviene Inocencio.

			—¡Síiii!, las que desee —se burla el señor juez, conocedor del fallo inapelable

			—¿Usted estudio leyes?, pregunta Inocencio con picardía.

			—Soy técnico agrónomo, por mis condiciones revolucionarias me seleccionaron para el curso de juez popular de tres meses, ¡satisfecho!

			—¿Es usted psicólogo o psiquiatra?

			—¡Nooo!, pero represento los intereses de la revolución, ¡y hasta puedo fusilarlo!, conduzcan al condenado, se cierra el caso —ordena el juez dando un mazazo.

			—Puedo agregar un comentario —pregunta Inocencio levantando la mano derecha.

			—¡Siiii! —se burla el señor juez.

			—En una de sus reuniones, el jefe supremo de la URSS, José Stalin, seguido de los participantes a un conclave, salió al patio del local donde estaban congregados, ya allí, le ordeno a su ayudante personal traerle una gallina viva.

			Cumplido su requerimiento, exigió desplumarla y le trajesen un palo; tomó la gallina sin plumas y la golpeo salvajemente, se apartó del grupo, la soltó bajo un sol ardiente, se incorporó a donde lo esperaban sus camaradas. Asombrosamente, la gallina volvió a la sombra del tirano.

			—Fabrica una necesidad y tendrás una dependencia —se escuchó decir a un hombre desde el público.

			—¡Conduzcan al condenado y usted, prepárese para lo suyo —amenazó el señor juez al hombre del público.

		


		
			El viaje

			Pensamiento:

			En Villa Honestidad, el Señor Sacrificio y la Señora Perseverancia, engendraron a

			Éxito, su hijo.

			Discutir con una madre impositiva, es tiempo perdido y más, si es irrespetuosa de los derechos de un adulto, inmiscuida en asuntos de hombres, le parte el cerebro a cualquiera, al más calmado le explota la cabeza; y la cabeza colocó sobre la almohada, el pensamiento perdido en la finita inmensidad del techo y el supremo deseo de poder viajar al mundo de las sensaciones, escapar de la agónica impotencia que lo ahoga.

			—Es mi madre, no le puedo romper la crisma. Con pensamiento tan poco civilizado, se fue quedando dormido hasta despertar en un mullido prado, el cantar de los pájaros, el aire juguetea con los árboles, el paraíso, se calmó; frotó los ojos, se desperezó y miró a lo lejos donde divisó un pequeño poblado o una ciudad quizás, indefinido le pareció por la distancia; hizo por pararse y para lograrlo se auxilió de una pequeña planta, la que por el peso de X, quedó dañada en su base, la miró con cierto desdén y terminó por arrancarla, quedando al descubierto, aún asida a la raíz principal, los resto de una semilla de mango. Caminó hasta el conglomerado de viviendas, al llegar a sus inmediaciones, se encontró con un señor al que saludó sin mucha efusividad y si con un tanto de superioridad.

			—Buen día Señor.

			—Buen día —contestó con humildad el aludido.

			—Me dice Usted, el nombre de este lugar —interrogó X impositivo.

			—Con mucho gusto Señor —respondió el lugareño.

			—Ha llegado Usted a mi país, cuyo nombre es Conciencia.

			Asombrado, X argumentó:

			—¿Me dice Usted que he llegado a la inmensa y casi inexplorada Conciencia?

			—Así mismo, sea bienvenido, y si desea hospedaje, le sugiero Villa Honestidad del Señor Sacrificio y la Señora Perseverancia. Si así lo desea, puede tomar uno de dos caminos el de la derecha, ancho y cómodo, pero, plagado de bandidos de la peor especie, el de la izquierda, estrecho, lleno de piedras y espinas, de trabajo y dificultades, como lleno de muy buenas personas; los caminos pueden ser más largos o más cortos, eso depende de Usted —sentenció el Sr. del pueblo.

			Ante aquel cuento de Ada y Bruja, X rió a mandíbula batiente, encogiéndose como el que va del miedo al pánico y entre risas y risas de burla comentaba:

			—Me voy temblando por la derecha, ¡qué miedo!, ¿acaso pensó Usted atemorizarme a esta edad?

			El Señor del pueblo, miró a X con sonrisa entre tristeza y temor, lo primero por la inocencia del Señor X y temor por lo que este desconoce y sin embargo cree conocer.

			La ignorancia, es la base sicológica del miedo, el temor es el sustento subjetivo de la ausencia de libertad, la Libertad, es directamente proporcional al conocimiento e inversamente proporcional al miedo. El conocimiento es luz, el miedo oscuridad.

			Casi sin abrir los labios, el Sr del pueblo comentó:

			—Si en algún momento me recuerdas, mi nombre es Consejero, Usted al conocerme es un afortunado, venturoso si me conoce y toma como debe, de lo contrario sufrirá mucho.

			X, giró sobre sus talones, emprendió el camino de la derecha, no sin antes indicar con su diestra lo inoportuno de la conversación, no le interesaba, algo así como: ¡Desaparezca!

			Unos pasos después, se volvió a mirar y no vio al Señor del pueblo, para su tranquilidad pensó: Debe estar acostado descansando.

			El suelo, era cómodo, hasta diría, suave, el camino siempre en línea recta, sin embargo, llevaba la sensación de bajar mas y mas.

			Andando por su camino de la derecha, tarareando una vieja canción, se encontró un cementerio, a la puerta del cual está parado un Señor, de muy mala presencia a juzgar por la cara de desprecio de X, después del protocolo de saludos, donde entraron en duelo la altivez, vanidad y egoísmo de X, con la sencillez y modestia del Señor del cementerio, este último sentenció señalando hacia adentro:

			—Esos, no son altivos, no codician, envidian, traicionan, mienten, no son vanidosos, hipócritas o egoístas, aquí, huesos y solo huesos.

			X, lo miró a los ojos, encontró el comentario fuera de lugar y muy alejado de su persona, le hizo el mismo gesto que al Sr. del pueblo y siguió por su camino ancho.

			Unos pasos más adelante, encontró una labriega, ella le tendió la mano obligándole al saludo, el rostro de X se contrajo por lo rudo de la diestra femenina, por el sudor y el desaliño de la dama, ¡vaya dama!

			Ella, lo miró fijo a los ojos, como si lo estudiara y comentó:

			—Oferto trabajo en mi granja, doy cobija y alimento diario, ajusto el salario a la tarea. X, contestó raudo:

			—El trabajo rudo no es para mí, parece que es para Usted.

			Soltó la áspera mano y siguió su camino, casi corriendo. No había caminado mucho, cuando tropezó en las postrimerías del pueblo con el embeleso en persona, aquella escultórica mujer lo dejo pasmado, se saludaron y casi rozaron mirándose fijo a los ojos, él, olió su perfume, ella, se bebió con los ojos la figura de él.

			—Como te he esperado. —comento ella.

			—¿Y cómo sabes que venía? —interrogó él.

			—Por ahí, solo vienes tú, es más, —continuó ella, —eres X, y eres para mí.

			X, no salía de su asombro, aquella beldad le decía que lo esperaba y que todo él era para ella. No supo cuando, ni como, pero, fue llevado a una habitación, besado hasta faltarle el aire, no supo cuanto sexo o alcohol, solo sabe que más pedía y más tenia. Voló el tiempo y voló; un día, quiso saber y preguntó, le contestaron con sexo y alcohol y se embriagó de ambas cosas. Otro día, quiso pensar y no pudo, quiso hablar y no pudo.

			En otro momento, y no ese mismo día, sintió voces, se incorporó a duras penas, se acercó a una ventana entreabierta y lo que vio le infundió temor, miedo, terror, pánico: varias mujeres, rodeaban su cuerpo de él, mujeres de cuerpos iguales y caras diferentes, de caras iguales y cuerpos diferentes, caras y cuerpos que iban alternativamente de hombre a mujer, de mujer a hombre, mujeres que eran él, hombres que eran él, rotar infinito de víctima y victimario, de él y no él.

			Caras que eran de ellas, de ellos, de él, caras lascivas, lubricas, sensuales, sádicas, salaz, lujuria toda de él; mala vida toda, entes que lo extraen todo y lo dejan vacío.

			Se escandalizó y la pregunta brotó sola: ¿Si aquel soy yo, quién es este? Cayó en trance y se retorció en el suelo. De bruces, encogido como un guiñapo, tembló hasta el dolor de las articulaciones.

			Muy despacio se incorporó, miró nuevamente por la ventana pasando al desequilibrio mental, la pregunta latente saltó:

			—¿Si este soy yo, quién es aquel?, ¿Quiénes son aquellos o aquellas?

			No sabe como escapó, si corrió una hora o un mes, sus piernas pesaban toneladas, corriendo y corriendo, casi al desfallecer se encontró con la Labriega, la que le dijo:

			—X, te veo muy mal, sucio y hambriento, te puedo llevar a mi casa, si lo deseas.

			X, no contesto, su silencio fue tomado por un sí. Se bañó, afeito y comió con el apetito de varios días, satisfecho se paró de la mesa sin tener en cuenta que ella, no había comido, algo así como: comí y comió el mundo. Ella, muy satisfecha por el bien realizado, le comento:

			—Te puedo dar albergue y comida si me cuidas los animales y trabajas la tierra.

			—¡En la granja!, —casi gritó X muy asustado, —te puedo pagar lo que me has dado, que no es mucho, ni yo estaba tan necesitado, algo sudado y ya, —terminó él.

			—Si así Usted lo quiere, sea su suerte —sentenció ella.

			Al verse en su camino ancho, X suspiró, limpio, afeitado, sin hambre; caminó dentro del pueblo, en la cima de una montaña un cartel anunciaba: ¨ Villa Honestidad ¨, a su derecha, en la otra sima, leyó, Villa oportunidad, no lo pensó dos veces y se fue por su camino de la derecha, bajando y bajando indeteniblemente.

			Nadie lo recibió, ni lo increpó, siempre por un sendero ancho y cómodo llegó ante un anuncio: ¨Restaurante¨. No pensó entrar, pero, de súbito ante él un mozo preguntó:

			—¿Entra el Señor?, el mejor crédito es para Usted.

			Tomó la silla de una mesa con vista al mar, fue servido a la altura de su rango, en vajilla de plata, comió y bebió de lo mejor de la carta; le sirvieron el café, debajo de la taza una nota de la mesa de enfrente lo invitaba a la sala de juegos.

			Jugó, fumó y bebió hasta la embriaguez, perdió sus ahorros, los de su esposa, el dinero de la universidad de sus hijos, las prendas de su madre, hipotecó la casa, perdió todo, lo de más valor, el respeto y la confianza de sus seres queridos.

			Embotado el cerebro por tanta derrota y alcohol, disminuida su personalidad, sintió que le tomaban por las axilas, su cabeza reboto contra algo duro y ahí quedo inconsciente.

			Despertó por una patada en un tobillo, vio a un grandote delante de él, con gran esfuerzo se puso en pie y a una señal del hombre lo siguió por un pasillo interminable. Tropezó con hombres acostados sobre camillas, sus vientres abiertos, hombres que caminaban y sus bocas desdentadas sangraban, pasó del temor al miedo, al pánico. Con sus pantalones mojados por la orina, lo empujaron a una camilla y vio lo que más teme, una aguja para inyectar, de un metro de largo y un centímetro de diámetro, quedó sujeto a la camilla, le introdujeron la aguja por una vena del brazo derecho, el dolor le partió el pecho y la vista de la sangre fluir a una cubeta lo horrorizó, se defecó.

			Casi desfallecido, sintió el bisturí abrir su vientre, vio como le sacaban los riñones, los ojos, los dientes, los molares.

			Se despertó, porque un perro le lamía y escuchó decir.

			—¡Aparta Esperanza! —el perro obedeció o por lo menos dejó de lamerle.

			—Señor X, soy la Labriega y he venido a ayudarlo, ¿puede ponerse en pie?

			—Creo, que si me ayuda, sí —contestó muy quedo X.

			X, sintió que más de una mano lo colocaba en pie, percibió calor humano, calor de algo desconocido para él. Lo llevaron a un lugar con olor a flores naturales, tan naturales que transpiraban vida. Le bañaron y vistieron de limpio, alimentaron con manjares indefinidos a su gusto.

			Al otro día, se percató haber amanecido sin dolor, tenía sus dientes, aunque no veía nada, estaba completamente ciego, ¿Por qué?, no sé.

			Sintió una puerta abrirse y percibió una voz autoritaria, pero dulce.

			—Hola X, soy el Señor sacrificio, a mi lado, la Señora Perseverancia, te hemos acogido en nuestra Villa Honestidad, esperamos seas merecedor de nuestro trato, te vemos mejor y hemos venido a buscarte por que debes hablar con algunas personas.

			Le tomaron muy suave por los codos, lo condujeron a un lugar, por el olor no podía ser otro que un prado.

			—Hola X, soy el sepulturero, el hombre que te quiso hacer ver, entre otras cosas, el hermoso e invaluable tesoro que es la vida y por tanto, tu primer deber es cuidarla, cultivarla y utilizarla para el bien material y espiritual de tus semejantes; ya lo enseñan las sagradas escrituras: Amarás al prójimo como a ti mismo; el bien desinteresado, será tu meta; si no te amas, eres incapaz de amar.

			—¿Tienes algo que decirme?

			—Sí, contestó muy quedo X, —Y argumentó: —No existe palabra con la que expresar mi arrepentimiento, llevo infinito dolor en mi pecho y mucha vergüenza por mi conducta, le ruego a Usted humildemente, me perdone.

			—Aunque te queda mucho por hacer, empiezo a creer en ti. —Dijo el sepulturero.

			—Gracias —dijo X inclinando la cabeza con marcada humildad.

			—X, es la Labriega.

			—¡Hay no!, —exclamó X asustado y golpeado por la sorpresa.

			—Para nosotros, es triste y doloroso verte así, pero, es tu verdad y debes enfrentarla, solo así podrás ser feliz y dar felicidad. —argumentó la Labriega.

			—Es verdad, fui prepotente, malagradecido, egoísta, en realidad muy malo —sentenció X.

			—¿Qué sentiste al ver mi figura sudada y tocar mis manos callosas de tanto trabajo honesto? —interrogó la Labriega.

			—Sentí rechazo —dijo él.

			—Repulsión, repulsión y asco —reafirmó ella y siguió —si decides tomar la verdad debes saber que aquí no existe derecha o izquierda, es un camino recto y generalmente muy duro, la verdad es brisa que deshace montañas de mentiras, es lanza y escudo, porque lo desnuda, todo tirano, todo mentiroso, la teme. Debes vivir la verdad como fuerza y no la fuerza como verdad. —Terminó ella muy seria.

			—Cierto —indicó X— perdón, tienes toda la razón, prometo asumir con humildad todas estas sabias enseñanzas.

			—Y pensar en los demás, en sus sentimientos, existimos, estamos aquí, merecemos atención, respeto, alimentos, enseñanzas, sin distinción de raza, sexo, región, inclinación política o religión; lo común nos hace iguales, somos personas —expresó con fuerza y vehemencia la Labriega.

			—El lucir oro, trajes fabulosos, autos costosos, casa suntuosa, te hace diferente, porque te hace vanidoso; te segrega a un grupo que vive lo externo, tienen mucho por fuera y muy poco por dentro, viven el brillo de lo externo, un día se van con el Señor sepulturero y del brillo externo solo queda un leve recuerdo, si queda —Explicó con autoridad el Sr. Sacrificio.

			—Muy pronto, aprenderás que eres la huella de tus actos, buenos o malos, en realidad, ese eras tú, la historia de tu vida contada por el accionar del día a día —Se escuchó la voz de la Señora Perseverancia.

			X, no hablaba, estaba mudo, nunca miró como hoy por dentro, jamás miró a los demás, desde la perspectiva de la igualdad, nunca vio como ve hoy.

			—Creemos, que tus palabras son sinceras, pero, debes ganar lo que comes y vistes, en Villa Honestidad, todos trabajamos, nadie vive del sudor ajeno, el sudor ajeno es sagrado. —expresó el Sr. Sacrificio con autoridad.

			Lo tomaron nuevamente por los codos, con el mismo cariño y dedicación, lo condujeron hasta un lugar que por el olor, era una sala de hospital.

			—Soy el Señor Galeno, se presentó alguien, —mi deber es orientar y monitorear tu trabajo en la sala, en estos momentos estas frente a la primera cama de las que te corresponden. Estas personas, no se pueden valer, tu, las vas a auxiliar en sus necesidades elementales, dada tu condición de ciego te ayudarán en la comida y el baño —concluyó el Señor Galeno.

			Una muchacha se identificó como enfermera, le indicó la posición del pato, donde ponerlo al terminar el paciente, como tomar el papel higiénico, cómo y dónde lavarse las manos, horario de alimentos, baño y sueño.

			Se dedicó a su trabajo con amor y vehemencia, en más de una ocasión se quedó horas extras para oír la historia triste de un jugador empedernido, que no hizo familia y terminó allí, la de un proxeneta, un ladrón que pasó su vida en la cárcel, un mentiroso, un estafador y toda la casta del bajo mundo.

			Aprendió los caminos por los que se llega al vicio: el alcohol, empieza con el primer trago, el cigarrón con la primer bocanada; una gran parte se queda minando tu cuerpo, otra se va por la cañería albañal, con todo lo que se va se desliza el respeto y la admiración de familiares y amigos y llega la soledad, mucha soledad.

			Un día se sorprendió, brincó y bailó de alegría, al despertarse en la mañana se vio las manos, buscó el rostro en el espejo y vio su rostro.

			Se bañó, desayunó y dirigió al trabajo; el impacto se reflejó en su rostro, aquellos viejitos le resultaron feos, arrugados, sucios y apestosos, los odió.

			Trabajó con asco y de muy mala gana, llegando a maltratar a aquellos que en otros momentos prodigó cariño; no veía el momento de terminar el día de trabajo, rodeado de caca, orina, sudor agrio, aquello era un asco. Mientras pensaba, sorprendió a la enfermera mirándolo de soslayo, con interés escudriñador, en sus labios, una sonrisita entre placentera por lo descubierto y provocadora para conseguirlo.

			Un día, después de almuerzo, mientras descansaba en el parque del hospital, ella se acercó, él no sabe, por qué, pero, dijo:

			—Miro tus ojos y quedo perplejo, porque en su belleza está, la magnificencia de la naturaleza toda, bebo vida en tus ojos.

			Ella, asombrada y complacida contestó:

			—¡Sorpresa!, eres poeta.

			—No, —contestó él— tú, eres poesía, yo te leo.

			La fortaleza sitiada, no aguantó el empuje de tan aguerrido soldado, ni el corazón, tantos halagos, toda respuesta era poca, solo quedaba por hacer lo que ella prácticamente anhelaba, y lo besó suavemente, casi un roce inocente en los labios, al unísono de un tembloroso susurro:

			—Me gustas.

			Él, no habló, hablaron sus ojos y quemó los pináculos de sus senos, ella, se ruborizó al tiempo que dijo:

			—Llévame esta noche a tu casa, no me has invitado.

			El, con una sonrisita picaresca, le insinuó.

			—Te voy a ofertar los manjares que no conoces.

			—Charlatán, terminó ella camino al hospital.

			—A las ocho, —le gritó él.

			—A las ocho, —aceptó ella.

			A la hora pactada, ella esperaba, él llegó justificando la tardanza de segundos.

			En la casa, ella halagó el café, él elogió los labios de ella, ella, se los ofreció y se besaron largamente, hubo sexo y alcohol, cigarro y sexo y afloró el vicio disfrazado de amor; en su envoltura de falsedad, llegó el celo y celoso ella le ayudó a recordar el cariño y la displicencia con que ella servía el café al Galeno exigiéndole lo tomase caliente. ¿Cuántas veces, las manos, la boca del Galeno recorrieron aquellos valles?, afloró el miedo a la competencia de un Dr., contra él, abandonó los pensamientos, la beso en la mejilla y le susurró:

			—Me gustas. —Ella contestó— Te quiero.

			En su interior, él gritó, ¡Victoria!, Es mía, una vez más, se impone la vanidad sobre la razón.

			Ella, toda desnuda, como queriendo apretar con aquella sugestiva pose la amarra, le comentó:

			—Debo irme, no olvidemos al pesado, al Galeno, y otra cosa, que él no sepa que tú tienes lo que él quiere y no tiene, si se entera, te hace la vida imposible.

			X, quedó convencido de sus pensamientos anteriores, sonrió para sus adentros y se preparó a guerrear lo suyo.

			Ella, se vistió muy despacio, pieza a pieza, entre acto y acto, caminaba, como buscando algo perdido, él, desde la cama, disfrutaba el exótico paisaje.

			Lo besó suavemente en los labios, un rose, la insinuación de un beso que te grita la promesa de un futuro volcánico.

			X, se enderezó en la cama, hizo por alcanzarla, ella huyó, soplando con los dedos en los labios un beso, X, se extasió donde la espalda pierde el nombre, el portazo lo trajo a un horario por cumplir.

			Llegó al hospital 15 minutos tarde, la cita del Galeno a su oficina no tardó.

			—Llegas tarde 15 minutos, tienes algo que contarme, en lo que te pueda ayudar.

			—No pienso que Usted pueda ayudarme en algo, por vez primera llego tarde y no se ha acabado el mundo, —contestó X prepotente.

			—No creo merecer esa respuesta, pero, te digo dos cosas; He querido ser solidario contigo, todo tiene una vez primera, lo malo y lo bueno, lo bueno se disfruta, a lo malo se sale al paso con sinceridad y valentía.

			X, acorralado preguntó:

			—¿terminó, tengo cosas por hacer?

			Una pausa, un duelo de miradas, el Dr. Sorprendido, X, prepotente.

			X, se paró suavemente y caminó en silencio hasta la puerta, abrió y ¡sorpresa!, la enfermera estaba escuchando, cogida in fraganti:

			—Quise oír, temo por ti. —Se justifica.

			X, doblemente disgustado contestó:

			—No pasa nada —y se incorporó al trabajo.

			Los días cobraron rutina que alternaban entre la casa de él y la de ella, no faltando siempre los ingredientes originarios, sexo, alcohol y cigarro, con una gran dosis insidiosa por parte de ella contra el Galeno y mucho celo e ira en él, solo con que ella mencione la palabra Galeno, brota en X la ira.

			Muy pronto X, pasó del celo al odio, en más de una ocasión, se vio cortando el cuello al Dr., no sabe porqué, pero, el coro de sus pacientes le decía:

			—X, estas teniendo una pesadilla —él, se recuperaba y en un instante, ínfimo, sentía perna por sí mismo, no por otro, por él.

			Sintió deseos de tomar café y miró hacia el pantry, un espejo en la pared le regaló la imagen de la enfermera que servía el néctar negro, elevó una taza hasta su boca y la escupió dos veces, mientras murmuraba algo, X, se escandalizó, un sinnúmero de imágenes volaron a su mente y una pregunta quedo despejada, nada más hacer:

			—¿De quién es esta tasa?

			Ella, caminaba rumbo a la oficina del Galeno, X, se recuperó, vio en ella solidaridad, cerraba filas con él contra el Galeno. La guerra está ganada.

			Esa noche, fue diferente a todas, llovió a cantaros y el sexo insípido, sobraron quejas y agresiones mutuas, hasta que un giro de ella llevó la relación a un punto muy peligroso:

			—El culpable de todo esto es el Dr., la vigila y me presiona, me persigue, el plan es salir de él, yo quiero salir de él y tú me vas a ayudar —presionó ella.

			—No sé, no sé, no sé,…repitió él nervioso hasta casi ahogarse con las palabras.

			—¿Hombre o cucaracha? —interrogó ella.

			El, tembloroso balbucea, —Hombre.

			El pacto criminal quedó cerrado, solo deben conjugarse, tiempo y espacio.

			A partir de esta conversación, se dedicaron a observar al Sr. Galeno; esta vigilia, no pasó desapercibida para el Dr.

			Un día, requirió la presencia de X en su oficina y como debe ser en un hombre de su talla, fue directo al grano:

			—¿Existe algo que quieras decirme o preguntarme, alguna queja, criterio o punto de vista?, la comunicación inteligente lima asperezas —continuó el Dr.—me estoy abriendo a ti, percibo que de un tiempo a esta parte, no eres el mismo, ni conmigo ni con tus pacientes, no tienes porque contestarme ahora, piensa con el corazón y dime todo lo que sea auténticamente tuyo —terminó el Galeno.

			X, salió noqueado, percibía una gran diferencia en el tono de voz entre amigo y enemigo, ahora, la enfermera le parecía insidiosa, el Dr., amigable; la cabeza le hervía cuando se le acercó el Sr. Instrumento, un diminuto hombrecito, que según su historia, fue instrumento de otros, el brazo, la continuidad ejecutora de mentes torcidas, manipuladoras, cuando supo mucho, terminó en la cárcel acusado de asesinato, 30 años después, sin familia y enfermo, terminó allí. El señor instrumento empezó:

			—Necesito hablarte sobre algo muy importante, tú, conoces mi historia, digamos que no te la conté, te la regalé, te di mi sufrimiento, para con mi experiencia evitar el tuyo, eso, solo es posible, si me escuchas, si pones tu corazón en sintonía con el mío.

			Llevo aquí, más tiempo que tú, suficiente para conocer todo y a todos, eso me da margen para explicar lo que tú no ves; observa el pantry y decide que hacer —termino el longevo.

			X, miró en la dirección indicada, la enfermera preparaba el café, la vio introducir su mano en uno de sus bolsillos y de un pequeño frasco, verter dos gotas en la taza de café, destapó una botella de vino a la que le agregó la misma dosis; tomó el platillo y emprendió el camino hasta la oficina del Dr. X, la alcanzó justo antes de entrar y tomando el platillo, le dijo:

			—Lo llevo, ¿hombre o cucaracha? —le recordó.

			X, tocó la puerta, el Galeno ordeno entrar, colocó el platillo sobre el buró evitando al mismo tiempo que el Dr., lo tocara, por lo que este preguntó:

			—¿Qué sucede X?

			—Su café está envenenado, llévelo a un laboratorio y avisa a la policía, como soy el único testigo, esta noche tratarán de asesinarme, crea en mi —terminó X.

			El galeno tomó una pequeña vasija de cristal, vació el café, con cierta perplejidad le comento a X:

			—Se hará justicia.

			—Se hará, —terminó X.

			Al salir, la enfermera lo interceptó.

			—¡Tardaste!, ¿Qué sucedió?, ¿se lo tomó?

			—Nada, —contesto X y caminó muy molesto.

			Unos minutos después, ella le esperaba a la salida del hospital, botella en mano.

			—Llévala para tu casa y si quieres adelanta con un trago, no te la tomes toda —comentó ella con picardía.

			Con la botella en la mano, en silencio, toda la verdad afloró a su mente; se conjugaron las verdades contra las mentiras.

			Tenía avanzado unos metros, cuando escuchó ruidos de pasos agitados y comentarios, por lo que preguntó a uno de los que corrían:

			—¿Qué sucede?

			—Parece que el Galeno tuvo un ataque al corazón, —le contesto el interpelado.

			X palideció y continuó su camino.

			Al llegar a su casa fue sorprendido por los auxiliares del Justo, hombres que no son la ley, pero, representan la ley.

			—Hola Sr. X, estamos alerta sobre un intento de asesinato sobre su persona, la del Dr. Dio positivo, su botella está descartada como positivo también, cuando le avisemos usted se tiende al suelo, finja estar muerto. —le orientó el agente del justo.

			En ese momento, la casa quedó en penumbra por una indicación del Jefe. Unos minutos después X recibió la señal de empezar su papel.

			El picaporte giró y en el hueco de la puerta se dibujó la hermosa figura de la enfermera, caminó unos pasos por la habitación, se adaptó a la penumbra, descubrió el cuerpo de X en el suelo, lo golpeó varias veces con un pie, colocó una tira de papel sobre la mesa y comentó…Dos pájaros de un tiro, un solo tiro.

			—Yo diría tres, si contamos a su esposo.

			La voz del jefe sonó como mandarria sobre metal, ella reaccionó para huir, se encendieron las luces, X se incorporó, el Jefe mostró la botella y un hombre en la puerta evitó su escape.

			El Jefe, al esposarla le recitó:

			—Se le acusa de la muerte por envenenamiento de su esposo, el Galeno y el intento de homicidio del señor X.

			—Son unos inútiles y como tales, no merecen vivir —sentenció la enfermera.

			En el proceso investigativo, quedó demostrado que la encartada asesinó a su esposo para heredar todas las propiedades de este, unos meses antes, sedujo al Dr., en el momento adecuado lo presionó para una autopsia superficial del cadáver de su esposo, luego intentó asesinar al Galeno por posible testigo y envidia que derivó en odio, toda una madeja. La exhumación y análisis del cadáver, demostró envenenamiento con cianuro.

			Para X, el juicio de la enfermera fue doloroso, la sancionaron a 30 años de cárcel, muy tarde para llantos.

			X, quedó muy impactado, por un lado, la espiral descendió violentamente e involucró de su parte sentimientos muy fuertes, confusos, con un abismo muy profundo: su cima.

			X llegó a casa, cansado se sentó en la cama, no sabe cuando se quedó dormido, se despertó muy temprano, resentido de tener que ir a trabajar a aquel lugar, se miró las manos tantas veces ensuciadas de caca y el horror lo invadió, ¡no se las vio!, se paró caminó y tropezó localizó el espejo, no se vio el rostro, cayó en un ataque de nervios.

			—Buen día X, en nuestro mundo no hay cabida para la hipocresía, no olvides que estás en Villa Honestidad, aquí y ante todo se va con el corazón, si no eres capaz de ver con el corazón, de nada te sirven los ojos, cometerás errores y harás mucho daño.

			X, identificó la voz del Señor Sacrificio, fuerte, pero limpia y lozana, sin manchas; X, sintió vergüenza, mucha vergüenza. Con cariño fue tomado por los codos y no se equivocó al identificar el olor de su sala.

			Trabajó duro y con dedicación, descubrió que era capaz de escuchar, algo más humano que oír, se percató de que escuchar parte al corazón en sintonía con la conversación y de esa forma tiende un puente de bellos sentimientos, comprende y es capaz de argumentar con sabiduría, oír, mantiene la bruma, escuchar la despeja.

			Varios días después, se empezó a preocupar, había transcurrido el doble de tiempo desde que vio por vez primera sin embargo, solo percibe sombras. Unos días después de este análisis aún seguía casi ciego, sintió deseo de maldecir, romper y tirar todo, sin embargo, algo operó en su interior que le inundó de paz, se calmó y no se reconoció, era otro.

			A partir de esta experiencia sicológica, trabajó con deleite y sin descanso, aseaba a cada paciente después de sus necesidades, los bañaba y alimentaba él solo, los arropaba a la hora de dormir.

			Caminaba solo y sin tropezar hasta sus aposentos, en casa se desenvolvía con soltura. Aprendió a observar más que ver, a leer en el rostro de las personas como espejo del alma, diferenciando dolor de preocupación, ansiedad de tristeza, entró en las personas y ellas entraron en él, nació algo nuevo, desconocido para él hasta entonces, la solidaridad, fenómeno desinteresado que lo da todo a cambio de nada, tan desinteresado como callado, si se hace y se dice pierde todo el brillo por dejar de ser desinteresado, se vuelve interés mezquino. La mano derecha, no debe saber lo que hace la izquierda y viceversa.

			Un día, lavaba las llagas de un sifilítico, al preparar los utensilios y medicamentos, se percató que veía, se alegró en silencio, muy para sus adentros, para no herir sufrimientos cercanos, pensó en el dolor de aquellas personas sin cura, los que dejaron sus vidas en la lujuria, en el juego, en la falsedad. No se alegró, sintió profunda lastima y por primera, por su mejilla rodó una lagrima por vez primera se sintió persona y se percató que había dado menos de la que recibió, más de lo que en realidad merecía.

			Dios gracias a Dios por haberle regalado aquella experiencia y aquellas personas, y seguro que refería al Sr. Consejero, al Sr. Sepulturero, la Sra. Labriega, el Sr. Sacrificio y la Sra. Perseverancia.

			Lo racional, y lo emocional están estrechamente entrelazados; corazón y cerebro se complementan, razón por la cual un corazón lleno de amor, ve lo que no pueden los ojos.

			X, llegó a su sala y se quedó perplejo, los pacientes bailaban y cantaban, todos estaban curados, sanos; lo abrazaron y besaron, bailaron y cantaron con él y en aquel canto sentía la sensación de que cantaba con múltiples voces que salían de su interior y bailaba con muchos cuerpos en infinidad de felices movimientos, muchos cuerpos y mucha felicidad. Una voz conocida lo detuvo en seco, dulce y armoniosa, pero firme, era la Sra. Perseverancia:

			—X, debemos hablarte, ha llegado la hora de que veas las cosas reservadas a todo aquel despejado de maldad, ven, le dijo tomándolo con cariño por el codo, mira hacia adentro y dime que ves ahora.

			Lo que X vio, solo es imagen a los corazones que mantienen una amorosa relación entre lo racional y lo emocional.

			Sus pacientes, sanos, mostraban unos rostros hoy conocidos por X. Piedad, Cariño, Respeto, Tolerancia, Misericordia, Paz, Solidaridad y Amor.

			Otros tan hermosos y bellos, flotaban en la sala y cada uno de sus rostros era el suyo, era X.

			—Ha llegado la hora de que partas, te llevaremos hasta la linde del pueblo —le informó la Sra. Perseverancia.

			Allí, lo esperaban el Sr. Sacrificio, la Labriega y el Sr. Sepulturero: al llegar X sintió algo de miedo, en ese lugar se bifurcaban dos caminos, el de la derecha ancho y cómodo, el de la izquierda, es estrecho, pedregoso y molesto.

			—¿Qué camino tomarás X? —Preguntó la Labriega.

			—El de la izquierda, contestó X con sinceridad.

			—Los caminos de la vida, son simbólicos, tú y tus actos los hacen derecha o izquierda, ancho o estrecho, — argumentó el Sr. Sacrificio, dicho esto, se fundieron los caminos y solo quedó uno que tomar.

			—Extraño su perro Señora Labriega —comentó X.

			—¡Esperanza!, está contigo, en ti, te lame y pide atención cada minuto; alimenta tu esperanza en el trabajo diario, con honestidad y sabiduría. Un día, verás dos bueyes tirando del arado que guías, surcando la hermosa tierra que ese tu vida; la profundidad, la rectitud del surco, la semilla que siembres, depende de ti, solo de ti. —terminó la Labriega.

			—Gracias, Señora Labriega, gracias a todos por el pan de la sabiduría, —gracias por mi nueva vida. —terminó X muy quedo.

			—Al final del camino lo veras, —exclamaron todos a coro, sin embargo parecía haberlo dicho él.

			X, los fue besando y abrazando, sentía que se quedaba con algo de ellos, se quedaba con ellos.

			Al tomar las manos de la Labriega entre las suyas, las notó suaves, sin callos, no olía a sudor, aunque llevaba ropa de trabajo sudada de bregar, Sacrificio y Perseverancia se fundieron en él, en esa medida escuchaba su voz decir:

			—En el trabajo honesto, con Sacrificio y Perseverancia, tú vida se coronará de Éxito, vivirás rodeado de Amor, respeto y consideración.

			La voz se fue alejando en su interior, caminó y un rato después divisó al Sr. Del pueblo, al Consejero, se saludaron con efusividad y sin diferencias.

			X, miró y vio algunas personas debajo de un árbol de mango, saboreaban el fruto con deleite. El Sr. Del pueblo leyó el pensamiento de X y lo instó:

			—Si quieres puedes comer.

			X, engolosinado aceptó; raudo, se acercó al árbol y tomó de los frutos el más maduro, lo frotó con las manos y mordió, amargo, muy amargo, tanto que su rostro se contrajo, a lo que el Sr. Del pueblo comentó:

			—No tienes derecho a comer lo que no es fruto de tu sacrificio y menos aún si este árbol sufrió daño de ti. Si quieres saborear el dulzor de la fruta, toma diez mangos maduros, siémbralos, repara el daño con creces, aunque lo sano, es no hacer daño.

			X, obedeció, rompió la seca y dura tierra con sus manos, caminó hasta un lejano arroyo de donde acarreo agua con la que regó las semillas hasta verlas germinar, hasta verlas brotar y crecer sanas.

			Un día, apareció el Sr. Consejero y le comentó:

			—¿No has vuelto a probar los mangos? X contestó temeroso:

			—Le temo a lo agrio.

			El Consejero le insistió hasta convencido, X, tomó uno maduro, lo frotó y mordió con temor, dulce, muy dulce, sabroso, muy sabroso. Mientras se deleitaba con el mango, escuchaba al Consejero comentarle:

			—Simbólicamente, la vida es un árbol, el fruto que te dé, dulce o amargo, depende de ti solo de ti.

			X, se miró las manos, el mango ya no estaba, busco el árbol y no lo vio, se desesperó y oyó voces:

			—X, X, hijo mío despierta, tienes una pesadilla.

			Su madre lo zarandeaba con cariño, mientras le decía:

			—Hijo por Dios despierta, me asustas.

			X, se despertó, se sentó bruscamente en la cama, abrazó a su madre y exclamó: —Te quiero mucho.

			La madre, lo miró perpleja y le comentó:

			—Tuve un sueño maravilloso, en el te veía Perseverante, Sacrificado, rodeado de respeto, admiración y amor, en el sueño dije: —Ese es mi hijo, por ese camino será un hombre de éxito.

			Comentario entre nos

			Un hueso en cada mano, en la diestra, un fémur humano, en la izquierda, la costilla de un cerdo, en mi mente: del polvo vienes y al polvo vas, y el pensamiento incansable que quiere hallar una diferencia que me diga: este fémur perteneció a un príncipe, un rey, un labriego, a un hombre común, no hay diferencias.

			La felicidad, es un estado mental y recibiremos multiplicado por cien la felicidad que demos.

			Somos, una huella en la vida, la huella de nuestros actos.

			¡Eso somos!

		


		
			El vaso de leche

			Corren los primeros días de diciembre de 1958, una lluvia pertinaz, fría, obliga correr a los pocos paseantes, que a las once de la noche, aún permanecen en la calle. El silbato del tren, anuncia su entrada a la estación: unos minutos y entran al bar cafetería ¨ El Baturro ¨ los primeros viajeros en busca de algún bocadillo, un señor y su esposa marcan la diferencia por su elegancia, la ética del saludo antes de pedir dos vasos de leche; razón por la cual, uno de los guapos reunidos en un rincón del local, de un salto cae frente a la barra y grita:

			—Pon un trago doble Tres toneles para el señor y un vaso de leche para la señora, ¡el hombre, hombre, no toma leche!

			La señora, toma el vaso de leche, lo ingiere sin quitar su mirada de admiración y respeto de los ojos de su esposo. El señor se voltea, mira al alcoholizado como mirar al vacío, toma el vaso de ron, lo bebe sin quitar la vista de aquella persona, símbolo del irrespeto; termina, le cede el brazo a su esposa y abandonan el lugar.

			Los guapos, ríen estrepitosamente, celebran el logro de su compinche, brindan una y otra vez; el dependiente, retira el servicio de los señores, no ha cambiado su rostro muy serio, se avecina una tormenta.

			Unos treinta minutos después, en la puerta se dibuja la silueta de un hombre, él, se toma unos segundos para que noten su presencia, al fondo, entre los guapos, todo queda en silencio; el varón camina lento y amenazante hasta el mostrador, se lleva la mano derecha a la cintura, extrae una pistola 45, la rastrilla al aire y pide lentamente:

			—Dos vasos de leche, por favor.

			Al ser servido, coloca la pistola entre los dos vasos, se dirige al grupo de airosos y señalando a su anterior interlocutor le indica:

			—¡Ven y toma leche!

			El individuo, se incorpora muy obediente, entre espasmos de miedo se acerca al mostrador, y se toma los dos vasos de leche, el hombre, desmonta la pistola, paga, le da dos golpecitos en el hombro derecho al sujeto y abandona el local.

			Los guapos, histéricos, le gritan a su camarada:

			—¡Tú decías que el hombre que es hombre no toma leche! ¿Y…?

			—¡Oiga, ese hombre traía un muerto en la cara, y era yo.

		



  

    No es lo que parece


    El viento juega con su pelo, el taconeo, da fuerza a su personalidad, todo se detiene a su paso: su cabellera roja, a la altura de los hombros, es el tocado del dibujo, detalle que resalta al conjunto, encuadre de un rostro meticulosamente delineado; poderío y razón de toda su vanidad; que, rellana en manía de grandeza.


    Llega a la parada del bus con sincronismo inglés, su último paso coincide con la entrada de la ruta 67; sonido de puertas que se abren, murmullo de personas que suben, otras bajan, ella, sube último, el chofer comenta:


    —Dra. Maritza, si su jardín no tiene jardinero, ¡me brindo voluntario!


    —Tu piropo, es bonito y halagador, pero ¡cambia!, ¡cambia hijo!, ¡cambia! —remarca ella mordaz.


    Suavemente, el bus se separa del borde de la acera, se incorpora al tránsito; un hombre, que se ha quedado parado al lado del chofer comenta: —Se te está acabando el tiempo Leonel Vargasnieto, ¡se te está acabando!


    —¿Qué puedo hacer yo Enrique?, ¿Qué puedo hacer yo? ¡ella ni me mira! Termina el chofer algo compungido.


    —¡Nooo!, ¿Qué te dijo ahora?, ¡cambia Leonel! ¡cambia!, ¡haz otra cosa!; te lo sugirió con sus palabras; regálale una flor, invítala a salir, ¡cambia amigo!, ¡cambia! —remacha Enrique con tono de sabiduría.


    —Una voz de mujer interrumpe el dialogo, Enrique mira al fondo del bus, el chofer otea por el espejo retrovisor, Leonel y su amigo se miran confundidos, la mujer repite airada:


    —¡Oiga!, ¡no se me encime!, ¡pervertido!, ¡sucio!


    De momento, el drama toma fuerzas, la mujer empieza a golpear al hombre; con la mano izquierda en el rostro, con la derecha en el pecho al tiempo que vocifera:


    —¡oiga!, ¡no se me encime!, ¡pervertido, ¡sucio!, ¡asqueroso!. Algunas personas intervienen y detienen tan desagradable suceso.


    El bus, entra suavemente a la próxima parada, se repite el ciclo, puertas se abren o cierran, personas suben o bajan; un comentario triste del chofer marca la diferencia mientras el bus deja la parada:


    —¡Se bajó Enrique!, ¡se bajo!, ¡qué cuerpo!; mañana probare tu anzuelo, ¡no pierdo nada!


    —Vaya usted a saber todo lo que has perdido hasta hoy —comenta Enrique interrumpido por gritos de mujer al fondo del bus.


    —¡Sangre!, ¡sangre!, ¡sangre!, ¡este hombre se muere!, ¡se muere!, ¡sangre!


    Leonel, crispa las manos sobre el volante, mira con susto a Enrique por lo que este fríamente le increpa:


    —¿Qué te sucede Leonel?, ¿viste al diablo?, ¡dale para un hospital!


    Leonel enciende las luces, con el claxon pide vía libre, los vehículos ceden el paso; toma una calle a la derecha y dos cuadras después se detiene frente a emergencias de donde brotan dos enfermeros con una camilla; con sumo cuidado trasladan al paciente. Un policía sube al bus e interroga al chofer y luego a los del fondo del carro; le pide a tres personas bajen a prestar declaración.


    El reloj de Leonel marca las 2:30 p.m., Vargasnieto se detiene frente a la puerta de su apartamento, la llave en la mano derecha no entra a la cerradura, el brazo rígido se niega a abrir; el día ha sido duro, muy duro. Chancleteo y murmullo en la escalera lo sacan de su rigidez, abre y entra apresurado, temeroso; en el interior, empieza una nueva vida para Leonel Vargasnieto.


    Gemidos, gemidos de placer extremo, jinete que se desboca sobre el caballete de su amante, mártir que vive en el puñal que la penetra; palabras, muchas palabras: eres mío y soy tuya; triangulo perfecto: lujuria, posesión y muerte.


    Ella, insaciable, posesiva, desea quedarse, él comprometido, debe irse; la besa, dominante ella, no se entrega al beso y pregunta:


    —¿Nos vemos el próximo jueves?


    —No, creo es inteligente cambiar el día, mi esposa está en sospechas, la monotonía mata —termina él.


    —¡Como tu digas!, ¡al final siempre me toca la peor parte! —corta ella.


    —No sabía ser la peor parte, ¡gracia por el dato! —afirma él.


    —Tómalo como quieras, yo, se lo que digo —se defiende ella.


    —Creo, que después de algo tan bello y emotivo, amén de erótico, lo que menos debemos es terminar liados, por otro lado, ya sabes cómo están las cosas entre mi mujer y yo, la relación cuelga de un hilo, eso está casi acabado; un beso y nos vemos el lunes, ¿te gusta así? —zanja él amorosamente.


    —Con una condición —exige ella— el mismo menú sexual.


    Él, ríe a mandíbula batiente, ella lo imita y se recrea mirando el cuerpo extremadamente flaco que tanto ama; tocan a la puerta y anuncian:


    —Sr. Fernández, las tres.


    —¡Como odio esa hora y esa voz que me separa de ti!. ¡como la odio! —muerde ella con ira.


    Como siempre, él sale primero, ella, unos minutos después, no sin antes dejar su carga de odio en el dueño del hostal ¨ Pico y espuela ¨:


    —No veo la hora de dejar de ver tu cara de gordo, enano, y antipático personaje bufo. El señor Cancio, que así se apellida el dueño, la mira mientras la acompaña hasta la puerta, por toda respuesta, le da un portazo en las nalgas.


    Es jueves en la noche, pasadas las 10 p.m.; camino a la casa de su hermana, Fernández rememora la triste discusión con su esposa delante de sus hijos, se siente abochornado; idolatra a su prole, pero, Maritza le robo el corazón y el entendimiento.


    En la penumbra, delante de él, camina una pareja de enamorados que se miman y besan, él les adelanta e instintivamente los mira al rostro, de su boca brota un grito que quiso ser un saludo:


    —¡Maritza!


    Ella enmudece, el amante interroga de hito en hito, Fernández acelera el paso, Maritza logra gritar:


    —¡Fernández noooo!, ¡Nooo Fernández!


    Lo persigue gritando, él desaparece en la oscuridad de una esquina. Ella, queda arrodillada en la acera, la cabeza entre las manos, un sollozo tembloroso, incontenible; se pone en pie, sacude su roja cabellera y arremete contra el amante:


    —¡Por tu culpa!, ¡por tu culpa!


    Él, trata de abrazarla al tiempo que pide: — ¡Cálmate, cálmate!, ¿dime qué pasa? ¿De qué soy culpable?, ¡no se qué sucede.


    —¡Eres culpable de ser un pésimo amante!, ¡un inútil!, ¡de eso eres culpable! —grita ella desaforada.


    La gente, se ha detenido a mirar el espectáculo, los vehículos pasan suavemente, sus ocupantes curiosean, él se percata; ofendido se va separando gradualmente, se aleja: ella se percata y le grita:


    —¡Vete!, ¡vete!, ¡vete!, ¡inútil!, ¡déjame!, ¡cobarde!


    Su voz, se mezcla con un sollozo, tembloroso, doloroso; no entiende como pudo suceder aquello. Se yergue sobre el pedestal de su hermosa figura, de su vanidad toda, se compone, se calma poco a poco y encamina a cualquier parte comentando en voz alta:


    —¡La noche es joven!, ¡muy joven!.


    Norma y Araceli, son dos amigas que crecieron juntas en el barrio, sobrepasan los treinta, pero, no llegan a los cuarenta; delgaduchas, pero en la línea, pizpiretas ambas, punto caramelo como comentan ellas.


    Cada tarde, se reúnen en el apartamento de Eneida, una solterona de muy buena figura y mejores goces; en su reunión, tratan de arreglar el mundo, según ellas.


    La tarde es plomiza, calurosa, aunque amenaza llover; ya frente al edificio donde vive Eneida, las amigas se detienen y otean el horizonte buscando a alguien en la distancia, a lo que Norma comenta:


    —No veo a Rafaela aparecer, ¿subimos?


    —¡Subimos!, en verdad no la veo —conviene Araceli.


    Nada más empezar a subir las escaleras, aparece una rubia muy bonita de cara y cuerpo, pero, con una marcada congoja en el rostro; ella la atribuye a la pérdida de su esposo en un accidente de auto; aunque participa muy poco de las tertulias, se le admite en el grupo, nunca ha hablado de su familia; por respeto, nadie le ha preguntado.


    Según contó Eneida, la conoció en el supermercado hace unos meses; Rafaela le platicó haberse mudado recién al barrio. Eneida la orientó y le brindó su casa; un día para asombro de Eneida, Rafaela las visitó y desde entonces pasó a formar parte pasiva de las tertulias, no aportaba nada, solo su constante tejer con una aguja croché.


    Un piso antes de llegar al de Eneida, Rafaela les expresa a sus amigas:


    —Adelanten, las alcanzo ahora, voy a visitar a un amigo


    Norma, imprudente exclama:


    —¡Amigo!, ¡ya tienes un viejo amigo!:


    —¡Loca, cállate! —le increpa ruda Araceli a Norma y le exterioriza a Rafaela:


    —Te esperamos en el apartamento de Eneida, no te preocupes.


    Araceli y Norma terminan el tramo de escalera que las comunica con el piso de Eneida; al pasar frente a un apartamento, Norma acerca el oído a la puerta y le comenta a Araceli:


    —¡Hoy está de remate!, ¡se va a matar!, mi pregunta de siempre: ¿con quién habla?, ¡él vive solo!, ¡acércate Araceli!, ¡acércate!, se está dando golpes, se va a matar, ¡él habla con alguien!.


    Araceli acerca su oído a la puerta y muy al fondo, casi imperceptible, un lamento y golpes:


    —¡Sal de mi!, ¡vete de mi!, ¡déjame vivir mi vida!, ¡vetee!


    Araceli, asustada se separa de la puerta y le pide a Norma:


    —Vamos amiga, vamos, no me gusta esto de espiar, hasta sentí tacones de mujer, ¡que susto!


    —¡Ay! —gime Norma muy quedo y agrega— yo también los sentí.


    —Vamos, son las tres de la tarde, la hora en que mataron a Lola, hora de chismear y tomar café.


    Chancletean y murmuran hasta la puerta de Eneida, tocan y son recibidas con efusividad por una señora de pelo castaño, de unos cuarenta y cinco años, de delineadas formas y muy buena presencia:


    —¡Hola amigas!, ¡hola!, ¡pasen!, ¡pasen!, puntuales como siempre


    —¡Hola Eneida!, —contestan ellas a coro y siguen— puntuales para el café y el chisme.


    Todas gritan y ríen como colegialas, por lo que Eneida llama al orden con fingida seriedad:


    —Silencio niñas, silencio, silencio.


    —¡Gracias por lo de niñas! —interrumpe Norma y estalla otra risotada.


    —¿Y Rafaela? —interroga Eneida


    —Se retrasó un piso para visitar a un amigo —comenta Araceli con picardía en los ojos al tiempo que tocan a la puerta


    —Ahí está, yo abro —se brinda Norma


    Se dirige hasta la puerta, abre, en ella se dibuja la silueta de una rubia hermosa, de unos treinta y cinco años; tan imponente que la psicología de ambiente cambia instantáneamente.


    —¡Hola Rafaela!, llegas tarde —le increpa Eneida


    —Las reinas nunca llegan tarde, ¡y podemos llegar tarde —replica mordaz Rafaela


    Eneida corta el duelo y suaviza el entorno con estilo:


    —El café está sobre la mesita de centro, ¡sírvelo Norma!, me gusta tu punto de azúcar vayamos a nuestros puestos, Norma y Araceli conmigo en el sofá, Rafaela en su trono de reina, se lo coloqué como a ella le gusta, delante de nosotras y de espalda a mi cuarto.


    —¿Por qué gritas tanto?, parece no hablar con nosotras —se le queja Araceli a Eneida


    Eneida, la mira con el rostro de la persona tomada infraganti, con marcado enojo y crítica en los ojos; Norma llega oportuna con una taza de café e interrumpe la discordia; después del primer sorbo Eneida comenta:


    —Araceli me explicó por teléfono que para hoy tiene bomba, ¡dispara Araceli!, ¡dispara!


    —¿Ustedes conocen a Manolito? —empieza Araceli


    —¿El gay bonito? —indaga Norma


    —¡Ese! —afirma Araceli


    —¿Tiene SIDA? —quiso saber Eneida


    —¡Noo, que va! —argumenta Araceli y sigue — él tiene su novio su novia, ¡que se yo!, en la calle dicen que el que apunta baquea, el asunto es que Manolito y Liliana coincidieron en una fiesta, él al verla la llamó:


    —¡Liliana!, ¡Liliana!, ¡Liliana, mi amiga!.


    En el momento de Liliana acercarse a Manolito, Camilito, la pareja de Manolito se alejo marcadamente contrariado, celoso; ella, se acerca como atraída por un imán, lo abraza y besa de piquito susurrándole al oído:


    —¡Te amo!, ¡te amo!


    —¿Cómo puedes amar a otra mujer y no ser lesbiana?, ¡me asombras! —termina él


    —Esta película aun no ha terminado, recién empieza —replica ella


    —¡AY! ,me asustas —exclama Manolito


    El, la mira fijo a los ojos, mudo, confundido, erecto; ella le tiene la mano derecha entre las piernas de él, él se la retira con suavidad y dice:


    —¡Saca la mano pervertida!, busca un trago doble para cada uno


    —¡Vodka doble con naranja si bailamos —chantajea ella


    —¡Ok!, he visto a dos mujeres bailar, ¡tu y yo!, ¡normal! —termina él y los dos ríen


    Liliana, alegre, con una amplia sonrisa de complacencia en sus labios carnosos, llega a la barra y pide:


    —Dos vodkas gemelos con naranja


    Ya servida, deja caer una pastilla en uno de los vasos, a lo que el barman comenta:


    —¡Cargando!


    —¡Cargando! —afirma ella sonriente


    —No entiendo —sigue el barman— como una chica tan bonita como tu, puede estar en un grupo de gay


    —Es mi derecho y el de ellos —rebate ella con mirada dura


    Con paso firme se dirige al grupo que ha crecido en número y al que se ha sumado Camilito, muy próximo a Manolito. Ella llega y alargando el vaso comenta:


    —¡Para ti no hay Camilito!, ¡para ti, no hay!, vas a tener que mirar.


    Manolito toma el vaso y lo extiende a Camilito, Liliana alarga su brazo derecho deteniendo el curso del recipiente, Camilito sacude su negra cabellera con gesto exageradamente femenino, con desdén e ira, cruza veloz entre Liliana y Manolito, dejando con sus palabras una carga de odio y muerte:


    —¡Puta!, ¡no me lo vas a quitar!, ¡te mato!, ¡te mato!


    Manolito está perplejo, un tanto abochornado por el ataque de celos de Camilito; Liliana ni lenta ni perezosa le toma una mano y le exige:


    —¡Ahora!, es entre tú y yo, cumplí mi parte, ¿¡bailamos!?


    Manolito, mira de hito en hito a Liliana y en la dirección por donde desaparece Camilito entre los que bailan, sacude su rubia cabellera y comenta.


    —Bajo amenaza de muerte, ¡bailamos!


    Liliana la abraza tiernamente susurrándole al oído:


    —Pon tu mano libre en mi cintura, abrázame y déjame sentir tu abundancia


    En el salón suena un rock, sin embargo, ellos danzan al compás de un bolero; los ojos de ella gritan: ¡mío!, ¡mío!, te voy a traer de vueltas a la biología, ¡te voy a regresar!


    —Según parece, entre Liliana y Manolito existe un pasado —comenta Eneida


    —El caso es que según me contó Liliana —sigue Araceli—ella y Manolito fueron novios desde muy pequeños; a ella le dolió descubrir la condición gay de él, se alejaron por años; un día , ella lo vio de lejos y se comentó para sus adentros:


    —¡Tú no eres gay Manolito!, ¡tu no eres gay! —y trazó su plan


    —La noche de la fiesta —aclara Araceli— Liliana le colocó una pastilla en el trago a Manolito, cuando hizo efecto, se o llevó a su apartamento de ella y tuvieron sexo toda la madrugada; ya al amanecer, ella despertó por el llanto desconsolado de él, se asustó y le rogó:


    —¡Háblame Manolito!, ¡háblame!, ¡me asustas!, ¡dime algo!, no he querido hacerte daño, ¡te amo limpiamente!, lucho por lo que amo, ¡ahora dime que no te gustó!, ¡que no te gusto!, y tranquilo todo.


    Manolito solloza, se estruja los ojos desesperadamente, se desordena la cabellera y muerde:


    —¡Lo doloroso de todo esto!, ¡lo muy doloroso!, es que si me gustas y si me gustó, ¡si me gustó coño!


    Liliana le pone dos dedos en la boca y le pide:


    —¡Calla!, ¡me revientas la cabeza!, esperaba tener que disculparme contigo y una muy remota esperanza que no se acerca a lo9 que oigo, hoy, ahora, soy la mujer más feliz de la tierra, ¡eres mío!, ¡te traje de vueltas conmigo!


    Golpes y gritos muy fuertes en la puerta, interrumpen el diálogo:


    —¡Manolito abre!, ¡se que estás ahí con esa bruja!, ¡abre que hecho abajo la puerta!, ¡abre coñoo!


    Liliana reconoce la voz de Camilito, le coloca una mano en el hombro a Manolito y le dice:


    —Deja yo abro y me deshago de él, no malogremos lo bello


    Se arregla la sábana que la cubre, al abrir, es fuertemente impelida al piso por un empujón de Camilito que le pasa por encima al cuerpo desnudo, camino al cuarto grita desaforadamente:


    —¡Mírala desnuda!, ¡mírala!, ¡dime que no!, ¡dime que no!


    En el cuarto, ante un Manolito perplejo, Camilito le arrebata la sábana que lo cubre y le vocifera:


    —¡Mírate desnudo!, ¡mírate!, ¡di algo!, ¡soy tú mujer!, ¡tú me hiciste mujer!


    Manolito, lo mira entre sereno y perplejo y dice casi en un susurro:


    —Desde tu punto de vista, no se si te hice mujer o nos hicimos mujer los dos, que era mi punto de vista y digo era, escucha bien, te digo: era, porque, ¡era!, ¡ya no es!; ahora conozco las razones de mi poco apetito sexual contigo, mis pocas ganas.


    Manolito toma aire, mira al rostro trasnochado de Camilito, rostro bello, casi femenino, ahora es la cara de un loco; con voz que quiere ser convincente le argumenta:


    —Mira Camilito, hace mucho vengo pensando en nuestra relación, un sexo contra natura, adornado con sueño de mujer, sueños que como tales, quedarán; en esa relación —enfatiza Manolito— biológica y fisiológicamente hombre, funcionalmente, ni hombre, ni mujer.


    Camilito esta frenético, descompuesto, su cuerpo musculoso tiembla, se mueve, balbucea y grita:


    —¡Y todos los hombres deben acostarse con los dos sexos para definir su sexualidad!


    —¡No te hagas el loco! —interrumpe Manolito— ¡tú sabes a que me refiero; mis padres murieron en un accidente automovilístico, mi tío materno se ocupo de mi custodia y crianza; unos días después, su pareja gay paso a vivir con nosotros: vocabulario gay, gestos gay, fiestas gay, reuniones gay; crecí en un ambiente gay, me impusieron un mundo gay, una personalidad gay; sin olvidar las noches en que ya dormidos todos, la pareja de mi tío se llegaba por mi habitación y se deleitaba toqueteándome todo, con amenazas de golpearme si decía algo; ¡esa es mi historia!, ¡la que tú no conoces! —termina Manolito con mucho dolor.


    Liliana esta de pie, se bebe la conversación, esta feliz, Manolito es suyo, en sus palabras a Camilito, el se lo agradece, ella lo percibe; Manolito en su vida gay era un hombre sufrido, muy sufrido por virilmente reprimido.


    Camilito no cede, elabora en su mente una respuesta que aparte a Liliana y acerque a Manolito, no puede perderlo, ¡lo ama demasiado!, ha sido su único hombre, su primer e insuperable amor.


    —¡Esta mujer te ha vuelto loco!, ¡no te conozco!, ¡eres irracional, ¡esto no es verdad!, ¡no esta pasando!, ¡Nooo!, ¡esta muy loco!


    —Mira Camilito, loco estuve porque crecí en un mundo loco —interrumpe con fuerza Manolito— uno de mis padres, ¡y vamos a llamarlos padres!, uno, que hoy amanecía mujer exclamaba:


    —¡Soy gay!, porque llevo una mujer presa en el pecho de un hombre, sin embargo —sigue Manolito— en el acto sexual se penetraban mutuamente.


    —¿Dime de Juan y Emilio?, son marido y mujer desde siempre —sale Camilito a la defensiva.


    —¿Y cuando se cierra la puerta?, ¿Qué sucede?, ¿tú sabes? —interroga Manolito desafiante y sigue— ¿Qué le acaricia Juan a Emilio en el acto sexual una vulva o un pene, ¿tu sabes?, ¡tu sabes lo que se acaricia!, ¡no te llames a engaño!, ¡tu y yo sabemos lo que se acaricia, lo que sucede cuando se cierra la puerta!, ¡y no somos una rareza, somos lo común en el mundo gay!


    Camilito llora sin control, babea, se retuerce en su impotencia, convulsiona, asusta a Liliana, por lo que esta le dice:


    —¡Cálmate Camilito!, ¡me asustas!, ¡somos tus amigos!


    Camilito la quema con sus negrísimas ojos, la taladra y escupe a la cara:


    —¡Cállate puta!, ¡callare, ¡no me lo vas a quitar!, ¡traidora!, ¡lo tuyo esta por llegar!


    Se vira a Manolito y ruega:


    —No me dejes, que será de mi sin ti, no me regales esta soledad, tanta tristeza.


    A Manolito se le saltan las lagrimas, abraza a Camilito y le susurra al oído


    —Perdona mi complicidad en tu dolor, te ruego pienses con profundidad y hacia donde van tus pasos y si realmente quieres eso.


    —Yo no quiero estar sin ti, ¡no quiero! —jimiquea Camilito.


    Manolito, rompe suavemente el abrazo, le mira muy fijo a los ojos y con voz convincente le explica:


    —Mírate en el ejemplo de Dagoberto, Jacintito y Carmelo, ¡tu los conoces!, empezaron como tu y yo, jóvenes, con tremendo atractivo sexual, hoy, viejos, muy viejos, sin encanto alguno, ¡hoy!, ni pagando consiguen un favor sexual, ¡escucha muy bien la palabra favor!


    —¡Lo único que quiero es estar contigo! —agrega indefenso Camilito.


    Manolito lo interrumpe y paternalmente le señala:


    —Crítica, tristeza y soledad te esperan pacientemente al final del camino, ¿eso es lo que quieres?, la critica de sobrinos, primos y todo el que te quiera ayudar; los homosexuales no procreamos, no tenemos descendencia, ¿entiendes?, ¡contra natura no hay hijos!; ya viejos, sin familia, debemos acercarnos al que nos quiera ayudar, familia o no; eso es favor, no amor filial, no es continuidad, no es obligación.


    Liliana, no sale de su asombro, Manolito en su mundo pasado era una persona reprimida, muy sufrida, vivió un mundo impuesto, hoy ha tenido el valor de regresar; ha hecho de su pasado reciente, algo remoto, muy lejano; ahora ha volcado las añejas lucubraciones de un dolor insoportable, en un hoy sin doblez.


    —Tu me dices con todo esto, ¡que no soy tu mujer!, ¡que esto se acabo! —contra ataca Camilito


    —Te digo, que Liliana gano y mas que ella, gano mi derecho a elegir, contra toda critica o criterio ajeno —Manolito tiene los ojos encendidos, por primer vez ha perdido la compostura y sigue sin gritar pero muy fuerte— con todo esto como tu me dices, te pregunto, ¿Qué eras cuando me penetrabas?, ¡jamás he visto a una mujer penetrar a su hombre!, no te ciegues, éramos dos hombres teniendo sexo, de ahí no paso, ¡no paso!, —Manolito baja el tono de su vos y dice— ¡ese, realmente no es mi mundo!, ¡no lo es!


    —¿Y por que me decías mi muchachita? —solloza Camilito


    —Seguía la moda y nada mas —corta tajante Manolito y sigue— eso de ser mujer es irreal, ¡tu lo sabes!, ¡nadie cambia lo que somos!, ¡nadie!, ¡convéncete!


    —¿Dime del cambio de sexo?, ¡una vulva y ya eres mujer! —argumenta Camilito histérico


    —Eso se responde con otra pregunta —plantea Manolito— ese hombre, al que se le fabrico una chocha, escucha bien se le fabrico, ¿eyacula o tiene orgasmo?, ¿Cómo es su lubricación?, ¡en la mujer es muy natural!


    Camilito no tiene respuesta, queda mudo, piensa y al final dice:


    —Esta es nuestra orientación sexual, lo dicen los sicólogos, lo dicen por la TV, ellos son los que saben.


    Manolito, un tanto sereno, muerde las palabras:


    —Acabas de poner los pies en la tierra, ellos te ha dicho que dos hombres teniendo sexo, son eso y nada mas que eso, ¡dos hombres teniendo sexo!; te digo mas, esos sicólogos, deben tener mucho cuidado, pueden torcerle la vida a cualquiera; la televisión educa, instruye e informa.


    —Dime algo Camilito? —interrumpe Liliana— un mira hueco, un pedofilo, ¿esa es su inclinación sexual?, ¡ten cuidado!; y hablando de orgasmo y eyaculacion, el orgasmo es solo y únicamente, una condición femenina; ese hombre al que le fabricaron una chocha, eyacula, por mucho que te duela, ¡eyacula!, ¡siguen siendo dos hombres en sexo; anatómica y fisiológicamente, es un hombre, no te llames a engaño; una cosa es deseo y otra muy dura, es la realidad.


    —Bueno, digamos que en todo tienes razón, ¡podemos casarnos y adoptar un niño! —agrega Camilito cansado, casi sin balas.


    —Eso de casarse está por ver, la sociedad tendrá que buscarle otro nombre, ¡casarse!, ¡lo que es casarse!, es entre un hombre y una mujer; respecto a la adopción, te repito todo lo anterior: ¿tu sabes lo que sucede cuando se cierra la puerta?, ¡no olvides que a mi me manoseaban!, y aunque te duela gano mi derecho a elegir.


    Camilito se desencaja, se lleva ambas manos al rostro y llora sin consuelo; en momento tan dramático tocan a la puerta.


    —Deja yo abro — se ofrece Liliana.


    Se encamina a la puerta, abre y en el marco se dibuja el perfil de una sesentona, de mediana estatura, la señora se disculpa:


    —¡Buenos días Liliana!, te molesto porque en la madrugada sentí un escándalo muy fuerte, me asuste y espere el amanecer para indagar, ¿te puedo ayudar en algo?


    —No doña Josefa —responde Liliana— cosas de jóvenes, nada del otro mundo.


    —Y en este mundo, ¿es normal andar envuelta en sabanas?, ¡no te conozco!, ¿puedo pasar? — dice la veterana y sin esperar respuesta entra al tiempo que comenta— los longevos podemos enseñar mucho.


    Manolito se ha vestido, el y Camilito llegan a la sala; Liliana los presenta y pide permiso para ir a vestirse, regresa enseguida cubierta con una bata de casa.


    —Mire doña Josefa, en estos momentos pasamos por una etapa dura de nuestras relaciones, el —señala a Camilito— y Manolito eran amantes, hoy Manolito es mi novio, para mi lo fue desde pequeños, siempre lo fue, ¡nunca dejo de serlo!; es todo lo que sucede.


    —Para ti parece una eternidad lo ocurrido —ataca Camilito— sin embargo, eso que ella le plantea doña Josefa, ocurrió ahora mismo, ¡todavía me sangra el corazón de loa puñalada trapera que me dieron los dos!


    —La vida está llena de dolores Camilito, llena de dolores —argumenta doña Josefa— deja que te cuente algo:


    —Me case a los veintiún años, fui virgen al altar, con toda la ilusión de una muchacha criada en casa; la luna de miel fue una pesadilla de hiel: me violaron con todos los ingredientes de una violación, ¡no falto nada!, lo que parecía amor en el se transformo en un odio feroz, una venganza, no se, todavía no se por que; lo que si es una realidad, es que en mi el satisfizo una venganza, algo que llevaba muy adentro, un dolor muy profundo.


    Unas lágrimas corren por sus mejillas, deja de hablar porque han tocado a la puerta, Liliana le ruega se calme y espere continuar al regresar de abrir la puerta; abre y un señor la saluda:


    —¡Buenos días Liliana!


    —¡Buenos días, señor Pascual! —responde e inquiere preocupada— ¿desea algo?


    —Realmente desde la madrugada estoy muy preocupado por los golpes en tu puerta, no había bajado esperando el amanecer, ¿sucede algo?, ¿puedo ayudar? —argumenta y se brinda el señor.


    —Por lo que veo tienen una reunión, ¿puedo participar?


    —No sucede nada que no sea de este mundo —le dice doña Josefa desde la sala— ¡pase, pase!


    —¡Pase! —repite Liliana.


    —El conoce mis dolores, los hemos conversado ampliamente, podemos decir que somos almas gemelas —agrega doña Josefa.


    Pascual, se ha sentado al lado de Camilito en el sofá, lo mira descubre tristeza en su rostro y le comenta:


    —La tristeza, es parte de la vida, sin ella esto seria muy aburrido.


    —Un día —sigue doña Josefa— caminando por la ciudad, me encontré con una amiga de la universidad; el encuentro fue muy emotivo, tanto que nos fuimos a un bar. a tomar cerveza; tomamos hasta la embriaguez, nos fuimos a su apartamento, nos bañamos juntas y terminamos teniendo sexo, ¡sexo duro!, ¡hermoso!, ¡el que yo no conocía!; dos mujeres teniendo sexo, nada irreal, así de sencillo


    —¿Y formaron una pareja? —desea saber Camilito


    —Si —responde la aludida y sigue— un día nos dimos cuenta que aquello iba mas allá del mero sexo, del simple placer; me divorcie y formamos una pareja.


    —¡Te das cuenta Manolito, ellas formaron una pareja —interrumpe Camilito y agrega— ¿Por qué tu y yo no?


    —Ella acaba de decir muy claro, dos mujeres teniendo sexo, nada ficticio, no se llamaron a engaño, ¡dos mujeres teniendo sexo y nada mas! —termina enfáticamente Manolito


    —¿Y donde esta su pareja doña Josefa? —corta el duelo muy a tiempo Liliana


    —Murió el año ante de mudarte a este edificio, debiste conocerla; magnifica persona, fuimos muy, muy felices; el pago a tanta felicidad: soledad, mucha soledad.


    Los ojos se le han humedecido, esta triste; Pascual se percata y corta magistralmente:


    —Déjenme agregar algo a tan loable causa, yo también puedo sorprender con algo donde una decisión a tiempo puede significar la vida


    —¡Realmente trajiste bomba! —corta el dialogo Norma.


    —¡Nos tienes en ascuas! —agrega Eneida


    —Déjame seguir —pide Araceli, mirando de reojo a Rafaela, que teje y teje — ¡se me olvidan detalles!


    Rafaela, permanece cual tigre al acecho, solo mueve los dedos de sus manos, es una estatua viviente.


    —Según me dijo Liliana —sigue Araceli— Pascual contó una historia muy dolorosa, ocurrida durante su infancia; una mañana, su madre lo llamo y le dijo:


    —Desde que tu padre murió, vivimos muy solos, pasando muchas necesidades, mañana viene un señor a vivir en uno de los cuartos de la casa, se lo voy a alquilar, el nos pagara, no es mucho, pero, es algo mas para el sustento, debemos ser amables con el.


    —¡Esta bien mama!, todo lo bueno para ti lo es para mí, seremos amables con el —contesto con respeto el niño


    El señor pasó a vivir con ellos: los primeros tiempos fueron normales, hasta que Pascual cumplió catorce años, ese día empezaron las pesadillas. La madre de Pascual trabajaba de turno en un hospital, ocasión que aprovechaba el señor para toquetear al niño, con amenazas de muerte para él y su madre; Pascual muy asustado, callaba.


    —¡Callé!, por el amor infinito a mi madre —cuenta Pascual con mucho dolor


    —¡callé!, cuando debí gritar, hoy estoy pagando mi silencio con soledad y tristeza.


    —¿Eres gay? —pregunta Camilito.


    —¡Nooo! —responde Pascual al instante— ni siquiera eso, odié y temí al sexo de forma tormentosa; visité algunos especialistas, por mucho que se esforzaron, ¡no lograron nada!


    —¿Y usted nunca,…, vaya quiero decir, nunca…nada? —quiere saber Liliana con marcado temor.


    —¿Te refieres al sexo? —indaga Pascual y enfatiza— ¡siii!, tuve relaciones con dos mujeres…


    —Con tres —interrumpe doña Josefa


    —Quiero decir que con esas dos mujeres, fui a la cama con una mezcla de odio y miedo; miedo al fracaso, odio por lo que me podía hacer fracasar; en el primer fracaso incorpore la ira y mucha lastima por mi, lo peor de todo era eso, lastima por mi.


    —¿Y el hombre te penetró? —quiere saber Liliana.


    —¡No! —contesta secamente Pascual —era demasiado inteligente para dejar huellas.


    —Y, ¿cómo se deshizo usted de él? —pregunta Manolito


    —Un día, recogí algunos trapitos y me fui de la casa; mi madre sufrió aquello hasta lo incalculable, era solo un niño.


    —Y, ¿para dónde fue? —indaga Camilito.


    —Tuve la buena suerte de que un campesino me recogiera; un tiempo después me aconsejo comunicarme con mi madre, le escribí, la carta le llegó como un bálsamo, bálsamo que no duró mucho; a los dos años de haberme ido, ella murió.


    —¿Y el señor?, si se puede llamar señor a esa bestia —quiere saber y argumenta Liliana


    —Regresé a la casa como único heredero, con dieciséis años y la fortaleza que da el trabajo del campo; el muy cobarde, nada más verme, huyó. Esa es mi historia y aquí estoy.


    —Déjeme preguntarle algo, ¿es usted homo fóbico?


    —¡Nooo!, ¡ni pensarlo! —exclama Pascual y sigue— para mi, nacer persona te otorga infinidad de derechos, ¡y deberes!; el derecho a tu elección sexual, es uno de ellos, se te debe respetar. Les recuerdo, derecho y deber, deber para con la sociedad, me explico, no veo razón para un escándalo gay, escándalo en el vestir, en la gesticulación, en el hablar; todos los extremos son muy malos; nadie se para en la puerta de su casa y grita, ¡voy a hacer cacaaa!, —todos ríen de buena gana, Camilito calla muy serio y Pascual sigue— no veo razones para gritar nuestras intimidades.


    —¿Cómo ve usted el cambio de sexo? —dispara Camilito


    —Honestamente, para mi, el cambio de sexo no es otra cosa que una ficción, un disfraz


    —El quiere decir —toma la palabra doña Josefa por Pascual— que en el caso de un hombre que se cambió el sexo para mujer, no es otra cosa que un pene disfrazado de chocha y en el caso de una mujer que se cambió el sexo para hombre, es una chocha disfrazada de pene.


    —Me explico —interviene Pascual— la transexualidad, tiene que ver con la identidad sexual del individuo, mientras que la homosexualidad, con la inclinación sexual de la persona; los primeros, están obligados a elegir, a los segundados, no les veo razones para tantas complicaciones, que desde mi punto de vista, ¡son tontas!; un homosexual vestido del sexo opuesto, ¡está disfrazado!, ¡te gusta lo que te gusta, ¡sin complicaciones! En el caso específico del cambio de sexo, pregunto: ¿cómo dilata y cómo lubrica el hombre al que le fabricaron una chocha?, todo esto en la mujer es natural.


    —Pascual es una persona muy inteligente —dice doña Josefa


    —Yo noto un imán entre ustedes —comenta Camilito a doña Josefa, mirando a Manolito


    —¡Si! —retoza doña Josefa sus palabras— digamos que nos consolamos mutuamente, ¡nos ayudamos! —termina la longeva con una sonrisa picaresca y cómplice en los labios.


    Todos ríen de buena gana, Camilito permanece mudo.


    —En todo esto —sigue Pascual— existen realidades innegables: lo que nace roble, roble muere, el hombre eyacula y la mujer tiene orgasmo, eso no lo cambia nadie, es lo fisiológico, es la naturaleza. Pienso que no es inteligente perderse en lo inalcanzable; disfrutar el tiempo a plenitud con tu pareja, siempre desde una perspectiva ética, personal y social, eso, es muy inteligente.


    —Vamos Josefa, estas personas tienen cosas que terminar — dice muy moralista Pascual


    Se ponen en pie, encaminan hasta la puerta, Liliana los acompaña y a coro les agradecen la compañía y los comentarios; solo Camilito permanece callado, muy serio.


    Liliana regresa a la sala, Camilito y Manolito están en pie, Camilito le exige a Manolito, gesticula, tiembla; ella, se para al lado de su pareja al momento que Camilito saca navaja, lanza un tajo que Liliana trata de detener, recibe un corte por encima del codo del brazo izquierdo, y Manolito una herida por debajo de la mandíbula izquierda; la sangre brota profusamente, Liliana grita desesperadamente:


    —¡Auxilio!, ¡auxilio!, ¡auxilio!, ¡que alguien me ayude!


    Araceli, tiene a su auditórium en vilo, Norma logra salir del éxtasis y comenta:


    —¡No me digas que Manolito murió!


    Rafaela, que ha dejado de tejer, comenta:


    —¡Eso merecen los dos por traidores!


    —De traidores estás lleno el mundo —suelta Eneida mirándola fijo a los ojos.


    —Está grave —zanja Araceli el duelo


    —¿Y Camilito? —quiere saber Norma


    —¡Preso hija!, ¡preso! —responde Araceli


    —¡Debió asegurarse de la muerte de los dos!, ¡de los dos! —cierra de mal gusto Rafaela.


    Nuevamente las dos mujeres entran en duelo de miradas, Eneida la sostiene, Rafaela la reta, Norma corta:


    —¡Ay!, ¡que rudas!


    —¡Aun no he terminado! —exclama Araceli levantando la mano como una colegiala.


    —¡Todavía!, —gritan Norma y Eneida a coro


    Resulta que Liliana —arranca Araceli— confiaba en la recuperación de Manolito, visitó un sin número de especialistas en sexología y psicología, uno de ellos le dijo:


    —La solución está más en ustedes que en la medicina universal, partiendo de lo poco común que resulta, lo habitual es encontrarse una persona que ha reprimido su condición gay; Manolito siendo gay, reprimió toda su vida su condición viril.


    —¿!Y la sociedad!?, ¡esa no perdona! —tira su petardo Rafaela


    —Liliana ya pensó en eso, se van de la ciudad —muerde Norma.


    —¡Amigas!, esta reunión es para pasarla bien —corta Envida.


    —Envida tiene razón —expresa Norma, déjenme tirar lo mío y verán de que tamaño es le mundo.


    Araceli toma aire y sugiere:


    —Un sorbo de café y tira lo tuyo.


    —¡Si! —acepta Eneida e indica —sirve Norma


    Norma cumple el cometido, lo paladean y Eneida pide:


    —¡Lanza lo tuyo Norma!


    —En el supermercado, conocí a una señora que después de platicar lo trivial, me contó sobre su hermano Pedro y un amigo común de ellos —empieza Norma— este amigo común, perdió a su esposa al año de casados, ella murió de leucemia.


    —¿Murió la mujer Pedro? —quiere saber Araceli


    —Sigue el hilo de la conversación y no hagas comentarios tontos —ayuda Norma y explica — es fácil de entender.


    —Murió la esposa del amigo común de Pedro y su hermana —presiona Envida y aclara— que es la señora que conoció Norma en el supermercado. Resulta que este amigo que perdió a su esposa por la leucemia, es muy amigo de Enrique, el hermano de Norma.


    —Así es, —afirma Norma y sigue— hace algunos días mi hermano Enrique tomo el bus de costumbre, la ruta 67, al no ver a su amigo al volante, indago por él , el conductor al timón le informó que Vargasnieto está de certificado médico; mi hermano se asombró, no conoce a Leonel como enfermizo; trazó el plan para visitarlo.


    Las mujeres, se beben los labios de Norma, esta, se da su tiempo para hacer de su historia la mejor, pues, no sabe lo que guarda Envida, Araceli, la tiró durísima, Rafaela nunca trae nada.


    —¿Y entonces? —exige Araceli.


    —¡Nada! —arranca Norma muy emotiva —mi hermano visitó a Leonel Vargasnieto en su apartamento, en este mismo edificio, —Rafaela ha dejado de tejer y la atmósfera se ha cargado; todas se miran, Rafaela, con un tic nervioso en su labio inferior, agacha la cabeza y sigue tejiendo, solo entonces Norma sigue— lo que Vargasnieto le contó a mi hermano lo dejó boquiabierto; dice que empezó lamentándose:


    —¡Me voy a volver loco!, ¡se me revienta la cabeza Enrique, ¡se me muere mi mujer como tu sabes! —con las manos sujetándose la cabeza solloza— ¡muere mi mujer de leucemia, conozco a esta mujer, me enamoro, me ilusiono y mira lo que sucede, déjame contarte con lujos de detalle.


    —Cuentas conmigo, soy tu amigo, para eso estoy aquí —afirma Enrique


    —Dice mi hermano —agrega Norma con picardía —que lo que le contó Vargasnieto es para quedarse mudo.


    La emoción, ha llevado a las mujeres al borde de sus asientos, solo Rafaela parece impasible, teje que te teje; un leve temblor de su labio inferior denota nerviosismo, Eneida se percata , se pone en pie y corta con estilo:


    —Mi historia, está relacionada con la de Norma y necesita su ambiente de penumbra, corre las cortinas Norma —Norma cumple el pedido y Eneida sigue —Mi historia —se detiene y deja latir el tiempo, sabe lo que quiere— trata de una vida desdichada, triste y dolorosa; a mi protagonista, un amigo del padre trató de violarla, y digo intentó violarla, porque aunque la golpeó he hizo jirones la ropa, no logró penetrarla, sin embargo, aquello golpeo tan hondo su psiquis, que creció con rencor por los hombres.


    —¡Pobre muchacha!, pienso que aunque no la penetraron, la violaron, sufrió violación, —comenta muy dolida Araceli


    —Ya mujer, bella, apetecible —retoma Eneida la palabra sin quitar los ojos de Rafaela, que sorprendentemente ha dejado de tejer y ha quedado prendida de los labios de Eneida— esta personita, enamoraba a los hombres, los atraía, enviciaba en el sexo y los abandonaba, no del todo, algo así como el juego del gato y el ratón, los mantenía vivos en el anzuelo.


    —¡Qué sádica! —comenta Araceli airada


    —Un día —sigue Eneida su diálogo, sosteniendo la mirada de Rafaela, que asombrosamente no es agresiva y si un tanto de súplica— ella, conoció a un hombre, se enamoró de él y él de ella, sin embargo no dejó de ser una depredadora.


    —¡Qué chiquita! —explota Araceli


    —La relación entre ambos se hizo cada vez más exigente —explica Eneida— ella quería más, él era casado, por lo que su nivel de satisfacción para con ella estaba limitado.


    —Situación difícil para la amante —añade Araceli


    —¡Si! —corta Eneida y amplia— la amante se percató, por lo empezó a presionar ganando espacio; él empezó a tener salidas injustificadas y llegar tarde a casa, los disgustos no tardaron;, y con ellos las discusiones, la peor, delante de sus hijos; el dolor del señor fue tan grande que terminó por recoger algo de ropa y dirigirse a dormir a la casa de su hermana.


    Rafaela, se ha movida hacia delante en su sillón de reina, de sus ojos brotan dos lágrimas; las manos le vibran, su cuerpo está inquieto, tiembla. Eneida tiene una mano sobre uno de los muslos de Araceli, se le acerca al oído y le explica:


    —¡Mira y calla!, ¡mira y calla!


    Eneida, de una forma u otra, no ha dejado de mirar a Rafaela y le pregunta:


    —¿Te sucede algo Rafaela?


    —¡Que me puede suceder! —muerde la aludida con lágrimas en los ojos.


    —¡Te noto muy nerviosa! —fuerza Eneida la situación y sigue— ¿no te gusta lo del mundo tan pequeño?


    En la penumbra, suena una dulce vos que clama:


    —¡Maritza mi amor!


    Como resorte liberado de un gran peso, Rafaela salta del sillón al tiempo que grita:


    —¡Rafael mi amor!, ¡Rafael volviste!


    Al soltar la última silaba, gira sobre sus talones quedando frente a un hombre que le muestra su placa de inspector policial, al tiempo que le dice:


    —Maritza Zodai, se le acusa por la muerte de Rafael Fernández, le sugiero guardar silencio, todo cuanto diga puede ser utilizado en su contra.


    En medio de tan dramático suceso, un segundo oficial ha corrido las cortinas inundando de luz la sala; ello descubre a un tercero guardando la puerta, el inspector le hace un gesto, el agente abre dejando entrar a una mujer de unos cuarenta años, trigueña de pelo corto, de estatura media.


    Ella, se acerca a Rafaela, la mira fijo a los ojos y exclama:


    ¡Esta señora!, ¡si se puede llamar señora!, es la Dra. Maritza Zodai —al terminar la última palabra, su mano derecha vuela al rostro de Rafaela y golpea dos veces diciendo:


    —¡Por mí y por Rafael! —gira sobre sus talones y sale dando entrada a un hombre que desde la distancia se dirige al inspector:


    —¡Esta señora!, es la Dra. Maritza Zodai, quien fuera mi prometida y con quien me sorprendió el señor Fernández la salida del cabaret; yo, desconocía por completo la relación entre ellos.


    —¡Gracias! —le dice el inspector en el momento en que él inicia la retirada.


    Maritza, no ha tenido tiempo para reaccionar ante el cúmulo de acontecimientos, su cuerpo tiembla de emoción e impotencia, las dudas nublan su mente, su boca se tuerce en una constante mueca de odio, el inspector ordena:


    —Sargento, lleve a la acusada hasta la comisaría.


    Los dos hombres se mueven al unísono, uno se dirige a la espalda de Maritza Zodai, le toma las muñecas con firmeza, pero, sin brusquedad, se las esposa, solo entonces, ella reacciona retorciéndose como pájaro que ha perdido su libertad; ya en la puerta, gira, mira a Eneida, sonreí enigmáticamente, sacude su cuerpo, yergue su rubia cabellera y vuelve a ser Maritza Zodai; Eneida, le sonríe con marcad lástima.


    —Por lo que veo, la única inocente aquí soy yo —exclama Araceli contrariada— yo que traía bomba.


    —Esto es complejo y muy delicado —comenta el inspector con aire de seriedad, queriendo calmar a Araceli.


    —¡Buena personita la Maritza—Rafaela —exclama Norma.


    —Maritza, perdió a sus padres con solo trece años de edad —suaviza el inspector y sigue— pasó al amparo de su abuela; la anciana murió un año después, la niña quedó sola, creció al favor filial de vecinos; económicamente, muy cómoda, por lo heredado de sus ancestros.


    —¿Y cómo llegó usted hasta ella aquí? —quiere saber Araceli


    —En esto —arranca el inspector con aire de Colmes— por una parte el proceso investigativo, donde jugó un papel muy importante el retrato hablado dado por los del bus, por otro lado lo que contó Vargasnieto a su amigo Enrique ; el hermano de Norma se puso en contacto con nosotros y nos colocó al tanto, ello nos llevó a ubicar una vigilancia a la entrada del edificio.


    —¿Y qué le contó Vargasnieto a Enrique?, digoo …,¡si se puede saber! —interrumpe Araceli, por lo que Eneida la mira con aire de crítica por lo que el inspector dice:


    —Si, si se puede saber; un día Vargasnieto está entrando a su apartamento cuando desemboca en el pasillo Norma, Araceli y Rafaela, las dos primeras lo reverencian con efusividad, él no contesta, se ha quedado de piedra, la tercera repite el saludo y solo entonces él contestas, al tiempo que entra apresurado; por la voz ha completado el reconocimiento, no tiene dudas, ¡es Maritza Zodai!


    —Y en realidad, ¿a que se debe el miedo de él por ella? —pregunta intrigada Eneida


    —A lo que vio por el espejo retrovisor del bus —argenta el inspector y narra— ella fue la última persona en estar cerca de Rafael Fernández, antes de este ser herido


    —¡Herido!, ¿herido dice usted? —brinca de nuevo Araceli


    —Herido digo y nos falta saber, ¿cómo y con qué lo hirió?, herida que le causó la muerte —corrobora el inspector y agrega
—la investigación cobró fuerzas cuando dios con el novio, el señor Carranueva, como ustedes vieron, jugó un papel muy importante en el desenmascaramiento de Maritza.


    —Rafaela ella, Rafael él, ¿casualidad? —lanza Norma el reto


    —Nada de casualidad, —explica el agente policial— todo responde a un estado sicótico, en ese estado, ella, se queda con él, lo tiene en ella, lo domina, no lo deja.


    —Ustedes nos dicen que teníamos una loca con nosotras —habla Araceli


    —¡No! —explica el inspector— aunque la investigación arrojó que Maritza coexistía replegada en si misma, se sentía observada, vivía un constante estado de culpa, no es una loca en potencia; de hecho poseemos sospechas con fundamento, pero, por falta del arma homicida, no podemos decir es ella, encontrarla demuestra una premeditación profunda.


    —En ningún momento usted se ha referido a Maritza como la Dra. —añade Eneida.


    —Sencillamente porque no es Dra.


    —¡Nooo!, —gritan las tres al unísona.


    —¡Nooo! —se burla el oficial y adiciona— ella estudió medicina, pero, en cuarto año tuvo un altercado con un compañero de aula y fue expulsada, sin embargo, se acomodó a la personalidad de la Dra. Maritza y le resultó hasta que utilizó sus conocimientos para matar, no para curar.


    —Estoy muy cansada —comenta Eneida— si me permiten, deseo darme un baño caliente, esto hoy ha sido muy fuerte.


    —Si, tiene usted razón, solo deseo darle las gracias en mi nombre y del departamento de policía por su colaboración —dice el funcionario público.


    —¡Que susto pasé al verlo usted salir del cuarto de Eneida y colocarse detrás de Rafaela!, ¡digo de Maritza! —exclama Araceli y todos ríen


    Araceli, Norma y el agente del orden se despiden de Eneida en la puerta del apartamento, toma el pasillo rumbo a las escaleras, ríen de buena gana, pasan frente a la puerta de Vargasnieto, hoy nadie grita.


    Eneida, lleva días sin reunirse con sus amigas, se encuentra sicológicamente muy afectada, el impacto fue muy fuerte; sus pensamientos van de Rafaela a Maritza y de estas a Vargasnieto, ¡pobre hombre!, terminó en un hospital siquiátrico; absorta en sus pensamientos, suena el teléfono, al tomarlo reconoce la voz del inspector, quien sin preámbulo le expone:


    —¡Maritza confesó el crimen!, no resistió el cúmulo de argumentos en su contra.


    —¿Y cómo lo mató? —pregunta Eneida


    —Con una aguja muy fina de tejer a croché.


    —¡Claro!, la aguja de tejer, con razón nunca terminaba su tejido —exclama Eneida y pregunta algo asustada— y ¿cómo lo hizo?


    —Vargasnieto vio —expone el inspector tomándose su tiempo— como Maritza se le encimó a Rafael; unos segundos después antes de llegar a la próxima parada, ella crea el escándalo como anestésico, a sabiendas de que Rafael, era extremadamente penoso; los golpes en el pecho camuflaron el pinchazo.


    —Lo pensó todo y se arriesgó —comenta Eneida.


    —Si, tan así que al golpearlo en el pecho le introdujo la aguja por debajo de la tetilla izquierda, interesándola el corazón en una de las calidades ventriculares; ella por sus estudios de medicina, sabía que la delgadez extrema de Rafael le permitiría alcanzar su fatídica meta y que unos siete o diez minutos después, Rafael, estaría muerto por derrame interno y neumotórax.


    —Oigo un teléfono sonar en tu oficina —le comenta Eneida


    —¡S!, déjame atenderlo, no cuelgues, quiero invitarte a salir esta noche, aceptas —ruido de un teléfono al ser colgado y la conversación se reanuda— ya estoy aquí, ¿qué me dices?, ¿aceptas?


    —Y ¿qué era tan importante por el otro teléfono? —quiere saber Eneida


    —Dos mujeres aparecieron muertas en un callejón del puerto, ¿me contestas la pregunta? —insiste él.


    —No se en este mundo, pocas cosas son lo que parecen.


    Ríen de buena gana, quedan en salir y cuelgan,…


  



		
			El precio de las gratuidades

			Lleva mucho tiempo esperando, le agobia lo que se indefine entre miedo e incertidumbre, temor a chocar con verdades inequívocas, dolorosas; como todas las verdades que te gritan a la cara lo ciego que fuiste, al extremo de por una ideología desdecir de tu familia, de tus amigos; la incertidumbre de no saber cómo te recibirán los que ayer condenaste, aquellos a los que diste la espalda cuando por tu posición en el gobierno progresaste; tu dedo acusaba y tu voz condenaba, ¡ acusaste y condenaste!; por ser personas, por pensar distinto, los enviaste a verdaderos campos de concentración con el estigma de gusanos, vende patria, contra revolucionario. Los altavoces del aeropuerto lo sacan de su cavilación, empieza la cuenta regresiva.

			—¡Pasajeros del vuelo con destino a Holguín, están en tiempo de abordar!

			Después de chequear, sube a la nave, se acomoda en un asiento con ventanilla, vuelven los pensamientos: ¿va a ver a su hija, a sus nietos, a sus tíos, o a un juicio con la historia? Le alivia un poco saber que también malgasto mucho; lo perdió todo, empezó a perder en la escuela, cuando le integraron a un destacamento de la organización de pioneros cuyo nombre era José Martí, sin embargo y muy contradictoriamente, el lema de la organización era: Pioneros por el comunismo, ¡seremos como el Che!

			Siempre, en su inocencia, comparo esto con algo así como si siendo hijo de Juan, su padre quiera que se parezca a Pedro y no a él, su padre; para que hubiese congruencia y un sentido claro y entendible a su corta edad, debía decir el lema: pioneros cubanos, ¡seremos como Martí!. No muy tarde, entendería las sólidas razones políticas de esta muy bien planificada incongruencia.

			Una leve sacudida del aeroplano le dice que están despegando, el tiempo se acorta y su estado de confusión aumenta, se le revuelve el estómago, sonríe, ha viajado demasiado en avión para que sea vértigo, es miedo, lleva doce años preparando este viaje, por un lado las negativas de la oficina de intereses de Cuba en los E.U.A. y por otro ese miedo disfrazado de desgano, va al encuentro con lo irrebatible, con la historia.

			Y sigue pensando en el lemita: Martí, lucho entre otras tantas cosas por una enseñanza laica, formadora de un hombre libre, con plena capacidad para elegir su propio destino, su filiación política o no; lucho por una escuela que instruya y eduque; el pensamiento martiano resuma libertad; está contra todo lo que adoctrina; ¿Quién pidió permiso a los papás para fabricarle una mentalidad comunista a los niños?, ¿quién o que los autorizo a robarle a estos niños el derecho a elegir su filiación futura?, ¿Quién los autorizo a llenar los hogares cubanos de contradicciones ideológicas?, ¡en la escuela comunismo!, en la casa catolicismo o budismo, o la creencia que libremente las personas eligieron.

			A todo esto, se le debe sumar la complicidad de la u.n.i.c.e.f., entidad de la O.N.U. que aplaude las bondades de la enseñanza castrista, sabiendo tanto ellos como nosotros que: la enseñanza politizada mata la cultura del derecho, coarta la libertad de elección, desarrolla un pensamiento condicionado, crea el esclavo de nievo tipo, el de conciencia; es obvio, lógico, sus hijos no son robados por una ideología totalitaria, esclavista. El adoctrinamiento instruye, deshumaniza, no educa, el resultado de una enseñanza politizada se respira a diario en las calles bajo el inocente disfraz: indisciplina social. Ante un fenómeno tan generalizado, la pregunta salta a la vista, ¿Dónde está el hombre formado en cincuenta y cuatro años de revolución?, ¿o esto nunca fue, ni será una revolución?

			Hace mucho tiempo, tiene la respuesta que le falto cuando robado su derecho a pensar, habiendo dejado de ser sujeto, convertido en un objeto, actuó ciego y sordo a los gritos de la verdad; esclavo de sus verdugos, ejerció como fiel guardián de una ideología totalitaria, excluyente, xenófoba; un mundo de derechos condicionados, el paraíso del terror, la duda; apoyo eso y hoy le duele todo el cuerpo al saber que tejió cadenas alrededor de la conciencia de miles, las mismas que desde la escuela, le tejieron a él. Se percata, que de tanto pensar le duele la cabeza.

			Pensando y pensando, un leve golpecito, una pequeña sacudida le dice que han aterrizado; les avisan por el megáfono del avión haber llegado al aeropuerto de Holguín; en el chequeo del equipaje, el oficial de aduana le comunica que esta pasado de peso y debe elegir lo que va a dejar; el funcionario le mira fijo a los ojos y balbucea casi imperceptible:

			—Vaya al baño, acérquese a la moza de limpieza y dele 100 dólares americanos, de esa forma usted se va con sus paquetes completos y yo, le celebro los quince a mi hija como Dios manda, de lo contrario ya sabe, algo debe dejar, elija sabiamente.

			Siente asco, abriga deseos de denunciarlo, escucha un siseo detrás de sí, se percata de la misma conversación entre unos extranjeros que hablan español y dos agentes de aduana, la corrupción es general, a quien se va a quejar; por otro lado, cuanto más podrido estén mejor; al imperio romano lo derrumbo la corrupción, esto dicta mucho de ser un imperio, y si lo es, representa el monopolio del mal.

			Se encamina hacia el baño, ya en el, coincide con los extranjeros se horroriza, ¡y si esos forasteros traen drogas!, cumple el cometido, no sin antes golpear con fuerza la palma de la mano extendida de la moza de limpieza, con el golpe deja un billete de cien dólares, el dinero del diablo, el opio de la humanidad según Fidel Castro.

			Una muchacha corre a su encuentro y con ella dos mozuelas, se abrazan y besan profusamente, ingenuamente pretenden borrar el tiempo; dos hombres vestidos de color aceituna, —traje muy conocido por él, lo vistió por diez años— se les acercan y piden hablar con él en privado, le ruega paciencia a sus niñas y se aleja con la Gestapo hacia unas oficinas, ya dentro le habla el de color negro:

			—Todos los días te levantas a las seis y media de la mañana, trotas alrededor de tu vivienda durante quince minutos, luego tomas dos tazas de café fuerte y a las siete, como un reloj, sales para el trabajo; tus subordinados te dicen el quisquilloso por exigente.

			—Como ve, no hemos dejado de preocuparnos por usted, teniente —agrega el segundo hombre rastrillando la última palabra y sigue— estoy seguro sabe cuál es el motivo de esta conversación, entre nosotros, usted era de los buenos.

			—Yo diría muy bueno —afirma el de color negro.

			—Mire teniente, somos perdonadores y recibimos con los brazos abiertos a los buenos hijos que tienen la inteligencia de retornar al regazos de sus padres, ¡a usted no le ha ido muy bien en los E.U.A.!, ¿Cuántos trabajos ha perdido en los últimos seis meses?, ¿Cuántas veces ha tenido que cambiar de apartamento por no tener para pagar?, ¿Por qué dejaste de enviarle dinero a tu hija? Digamos que la mala suerte te rozo, ¡te puede ir peor!, podemos ayudarlo a recordar, ¡teniente!

			—Siguen siendo los mismos H.P. de siempre, chantajistas y asquerosos como ayer o más aún —le escupe el teniente a la cara a los hombres.

			—Cuidado con lo que hablas, conoces nuestros métodos de persuasión, tú sabes de eso tanto o más que nosotros, te vamos a dejar para que pienses, ¡teniente!

			Uno de ellos va hasta la puerta, la abre y le indica salir agregando al gesto:

			—Nos mantenemos en contacto visual, ¡teniente!

			Un escalofrío recorre su espalda, sabe que no mienten, le estarán observando, recuerda haber participado en cosas peores; por impúdico llego a ocupar altos cargos, razón por la cual le estrujan en la cara lo de teniente, esa palabra es un verdadero almacén de falsedades.

			Su primogénita y las crías le reciben asustadas, las nietas lloriquean, las calma con palabras de alivio:

			—No es nada, no es nada, nos vamos.

			Van hasta el viejo Buick alquilado por su hija, por el exorbitante precio de 40 C.U.C; acomodan los paquetes, el chofer trastea el motor y finalmente salen como una exhalación de ruido y humo; la carretera es un verdadero destornillador, el automovilista, como adivinando los pensamientos del visitante comenta, deben comprar menos carros y arreglar esta cosa que es menos que un camino vecinal.

			—En el extranjero oigo hablar de cambio de moneda —le diserta el interpelado al chofer

			—Si, se habla de eso, de lo que estoy seguro es que en el cambio no ganamos, segurísimo perdemos, —comenta sombrío el improvisado taxista.

			—El único país del mundo donde conviven tres monedas es Cuba y lo peor, en dos, la nacional y el C.U.C. conviven el espíritu del dólar, la moneda del enemigo.

			—Nunca lo había visto así, y es así teniente —comenta el hombre al volante, mirándolo por el retrovisor con una sonrisa burlona en los labios; todo sublima advertencia.

			Un silencio de muerte invade el vehículo, las niñas semejan cachorritos arrinconados por un lobo; se avista el pueblo y la comitiva se anima.

			Llegan, la casa es la misma, paredes y techo de fibrocemento, —un verdadero horno— la entregada de forma provisional por seis meses a los damnificados por el ciclón flora; ya hace cincuenta años.

			—Deje comida hecha, solo debo calentarla, ¿te duchas o comes? —quiere saber la hija

			—Hazme café —le responde y comenta— están tocando a la puerta

			—Eso es para ti, la gente del barrio sabe que llegaste, abre, recíbelos —contesta la hija con mirada retadora.

			Insiste toque a la puerta, ahora acompañado de un comentario:

			—Abran, no se escondan, sabemos que están ahí.

			Se pone de pie, camina hacia la puerta, se asusta, reconoce la voz de Isela, la muchacha que era su novia y con la que rompió porque ella tenía familiares en el extranjero y se carteaba con ellos; romper con ella se lo exigió Manolo con palabras muy sencillas pero tajantes:

			—Un verdadero revolucionario, un futuro comunista como tú, no se vincula con la gusanera, ella es contra revolucionaria, mira cómo se viste ¡y hasta habla inglés!

			Abre y el tiempo le golpea el rostro, aun la ama, es la misma de hace 24 años, el tiempo se ha detenido en ella para acusarlo cada minuto; viene acompañada de dos jovencitos, delicada como siempre los presenta:

			—Iselita y Manolito, los hijos de tu amigo Manolo —ella, muerde las palabras, el, las recibe como puñalada directa al corazón.

			El, saluda a los jóvenes tomándole las manos con suavidad, a ella, le besa el rostro, se estremecen al contacto corporal, se separan confundidos, el balbucea:

			—Somos víctima, no seamos victimarios —ella le interrumpe

			—Somos un caso de tantos miles, yo diría, aunque no lo acepto, que en estos tiempos es algo muy normal.

			Él toma el mensaje como puro argumento de perdón y agrega:

			—Si, tiene solidez tu argumento.

			Ella, mira a los mozos en señal de respeto, él se percata y exige pasen, aun los tiene parados en la puerta; se sientan y reciben un refrigerio, ella con el vaso entre las dos manos y una sonrisa diplomática en los labios le pregunta:

			—Y, ¿cómo te va?, parece que muy bien.

			—Las apariencias engañan —responde él y sigue— no es menos cierto que es mejor morir de hambre o frio bajo un puente de N.Y., que vivir esta hipocresía, esta imposición, es doloroso lo que he visto en el camino y patético lo que viví en el aeropuerto: tú y yo sabemos sobradamente que a Batista había que quitarlo, como sabemos que no es esto lo que nos merecemos; no es por esta miseria material y espiritual por lo que peleamos, no entregamos nuestra juventud por esta superlativa suciedad; jamás oímos o dijimos que pondríamos al país y su economía al servicio del comunismo mundial o que seriamos títeres del imperio soviético, fuente de materia prima y mano de obra barata del proyecto paneslavista.

			—En aquellos tiempos, luchamos por la mejoría de nuestra gente, esto cada día está peor —argumenta la interlocutora.

			—¡Y estará! —exclama él y sigue con entusiasmo—, el país está integrado a un sistema comunista internacional, para promover la doctrina comunista, para cumplir con las exigencias del sistema, los gobernantes de Cuba necesitan tu hambre, tu falta de vivienda, transporte, tu carestía toda: más aun, necesitan a un pueblo involucrado en lo ilegal, sin tiempo ni moral para pensar en sus derechos.

			—Cálmate —le aconseja su hija desde la cocina y agrega— resulta redundante, hablarnos de lo que vivimos a diario.

			—Ahí está el razonamiento del asunto, no es hablar por hablar, sino saber la esencia del propósito, el porqué de las cosas; mira, vamos a ver el tan llevado y traído asunto de la alfabetización en el 61, ¿alfabetizamos?, ¿adoctrinamos?, ¿sembramos una deuda de gratitud o ambas cosas?; sencillamente, a la vez que alfabetizamos, adoctrinamos, sembramos una deuda de gratitud en aquellas personas que recibieron la luz del saber, haga lo que haga el gobierno estarán ciegos y la culpa de todo lo malo que acontezca, es del imperialismo y no exonero de culpa al imperio, también tienen su gran caca.

			—Siento miedo en como hablas, tienes tus razones, tú sabes más que todos nosotros de todo lo que dices, fuiste participe de ello —Argumenta Isela mirando de hito en hito hacia el camino y la cara de preocupación de su amigo, él tiene la mirada fija en la calle, por donde se aproxima un hombre conocido para ambos.

			—El miedo vino después, lo primero y que justificaría todo lo demás seria fabricar un enemigo, no uno cualquiera, el mejor, el más grande —sigue sordo y emocionado sin percatarse del hombre parado en la puerta—el imperialismo, David contra Goliat, digno ejemplo a imitar por los pueblos del mundo. Todo fue una concatenación de sucesos con base en la desesperanza del pueblo cubano; cansados de mentiras, nos entregamos en cuerpo y alma a cantos de sirena, todo parecía un acuerdo entre los anticastristas de Miami y el gobierno de los Castros, los primeros le daban el pie forzado y los segundos armaban la cantinela, cantinela que terminaba en el gobierno de los E.U.A., hoy está demostrado que donde han querido meterse los americanos, ¡ahí están!

			—Tú y yo sabemos que en primera instancia, ellos no se metieron con Cuba por los Soviéticos —dice el hombre desde la puerta.

			—¿Y por qué ahora no se meten? —responde el interpelado y continúa— y te digo más, lo de los misiles fue el cuño del mensaje escrito en Playa Girón, observa los lemitas:

			—A partir de Playa Girón, los pueblos de América, fueron un poco más libres. Este, es un lema regional, un mensaje a los países de américa, los norteamericanos no son invencibles.

			—Primer gran derrota del imperialismo en américa, mensaje internacional, David venció a Goliat y los misiles gritaban al mundo el mensaje soviético: todo el que se ponga contra el imperialismo, está bajo nuestra protección incondicional.

			—Abre los ojos, —sigue el conferenciante— Playa Girón, era más una necesidad política de los soviéticos que una solución al conflicto cubano; te recuerdo que en 62, había alzado contra los Castros en todas las provincias del país, estaban por toda Cuba; para poder abrirle las puertas de par en par al soviet, con diez mil o doce mil cubanos reunidos en 23 y 12, en la Habana, declaro el carácter socialista del país, sin referendo; con total irrespeto a la constitución y en ello, en ese acto inconsulto, a la historia patria, ¡que es palabra mayor!.

			—Bueno, no vine a discutir de política, me llegue aquí para saludarte y saber de tu salud —se rinde el recién llegado o hace como que se rinde.

			—Estoy bien, lo normal, los anos no perdonan, somos ¡sesentones!

			—Entre otros asuntos —empieza el hombre desde la puerta para cortar el mal carácter del recién llegado— vengo de parte de los muchachos de la escuela, de todos los que nos criamos en el barrio o fuimos al mismo plantel, queremos celebrar tu llegada con un puerco asado, unas cervezas y quien sabe que más.

			—Sí, estoy de acuerdo y hasta creo me hace falta, ¿puedo llevar acompañantes? —dice el invitado mientras mira a Isela y sonríe con picardía.

			—No sé cómo puedes invitar a la presidenta del comité organizador —argumenta y ríe a carcajadas el hombre mientras se aleja de la puerta rumbo a la calle y grita, — ¡los esperamos!

			En la mira y le vienen los recuerdos de aquella carta en la que le contaba la triste historia de la muerte de Manolo, de S.I.D.A., enfermedad adquirida en Venezuela, nada más llegar se relacionó con una Dra. Venezolana; dos años después estaba en Cuba en grado terminal.

			Le contaba el impacto que tuvo en ella una novela del escritor cubano Leonardo Padura, “La novela de mi vida”; cuanta similitud en la historia de sus vidas, con un factor común, la traición, falsedad, doble moral.

			Se deleita en sus ojos, piensa y le dice:

			—¡Me la preparaste buena!, sigues tan reservada como siempre, cuando te hicieron rompieron el molde.

			Los niños la miran, le reclaman su tiempo, su espacio, ella pone una mano en la rodilla al varón y exclama:

			—¡Ya nos vamos!

			La noche es hermosa, llena de estrellas, el, va rumbo al Capiro, al encuentro con el cerdo asado y quien sabe con qué más, como le auguro su amigo de la infancia. A lo lejos avista la casa, está llena, la gente charla en el portal y en la calle, lo avistan y alguien comenta:

			—¡Ahí está el hombre!

			Los más cercanos salen a recibirlo, los hombres le dan la mano y aprietan contra su pecho, las mujeres lo besan en la mejilla y abrazan suavemente.

			Algunos desconocidos se incorporan al grupo y empiezan las presentaciones, en la algarabía, alguno grita:

			—¡Señores!, un trago para el hombre.

			De la nada sale una cerveza Tinima, sudorosa, provocativa; el, se la lleva a los labios, la degusta con marcado placer; uno de los recién presentados le pone la mano en el hombro y le comenta:

			—¡Alerta, que viene bomba!

			El hombre no miente, una canción suave rompe la maraña de criterios, marca la diferencia, “una carta, voy a escribir y quisiera, no llorar…”, una voz dice en tono entre jocoso y sensato:

			—¡Señores!, el himno nacional

			Isela, camina lento hacia él, vencido por la invitación de los ojos de ella, no se niega, allí, en plena calle, se funden en un abrazo, los amigos aplauden, ellos los ignoran, están en su tiempo, su música.

			—¿Te gusto la cerveza? —quiere saber ella.

			—Ahora no se —responde él y agrega— entre tú y la sudorosa, me tienen en dudas.

			Ella, le pellizca un costado, él se queja, ambos ríen a carcajadas; olvidados del tiempo y el espacio circundante, se besan profusamente, hasta que una voz pide:

			—Apaguen la luz señores.

			La música ha terminado, se separan, todos han dejado de bailar, el grupo los mira, existe admiración en sus ojos. Reconoce el perdón, de alguna forma todos perdimos, fuimos engañados, fuimos víctima.

			Cogidos de las manos entran a la casa, como guiados por un instinto todos siguen hasta el comedor, donde se avista una gran mesa abundantemente servida, los anfitriones piden:

			—Tomen asientos según sus gustos o necesidades afectivas, —las últimas palabras son dichas entre risitas y miradas cómplices hacia Isela y su pareja.

			Después de la cena, salen al patio, cada uno con una cerveza y su tema preferido en debate, el e Isela se acomodan debajo de un cerezo, allí, se les suma Fernando quien al llegar comenta:

			—Nunca es tarde si la dicha es buena.

			Isela remarca mirando a su amor de todos los tiempos a los ojos:

			—La hierba que esta para ti, no hay vaca que se la coma.

			Los tres ríen de buena gana, el homenajeado se aleja rumbo a un baño improvisado en ocasión de la fiesta.

			Al salir, es interceptado por tres hombres que lo rodean y obligan a abandonar la fiesta por un portón de madera hacia el patio vecino, ya allí, entre dos lo toman por las axilas y le obligan a alejarse de la cerca.

			—No te estas portando muy bien, yo afirmaría que muy mal —le dice el más barrigón —tu sabes que esa conducta lleva un gran castigo, ¿por quién empezamos?, ¿por Isela, sus hijos o tu hija?, tú decides.

			—Ese castigo al que usted hace referencia, ¿castiga el uso de mi derecho a la opinión?, si es así, ¿que defienden ustedes?

			—Defendemos a la revolución que tú traicionaste —le contesta el gordo con marcado odio.

			—Quien ejerce su derecho a la opinión, revoluciona el pensamiento, es un revolucionario; quien prohíbe, condiciona o ataca de alguna forma el derecho a la opinión, va contra el desarrollo del pensamiento, es un contra revolucionario, un tirano —se detiene, están impactados, los mira con mezcla de odio y lastima, los invita a reflexionar— ¿en qué nivel de su desarrollo estaría la humanidad, si la iglesia católica, no hubiese que quemado vivo a Copérnico?; ¿Cuántos Copérnico quema a diario la imposición, el totalitarismo, la tiranía?, ¿Qué defendía la iglesia?, ¿la verdad?, ¿o su dominio sobre la humanidad? —las últimas palabras las dice camino al portón, abre de golpe y se suma al jolgorio, Isela lo recibe preocupada:

			—¿Dónde te metiste?, me tenías impaciente.

			—Nada, conversando con antiguos compañeros de trabajo.

			—No me digas que esos fantasmas te siguieron hasta aquí —le corta ella.

			—Aquí, allá, son mi sombra y guarda esto en tu memoria, hoy como nunca, temo por mi vida.

			Ella se turba, aquel inesperado mensaje la sorprende, él nunca le temió a nada, hoy, teme por su vida.

			—Quiero irme, —comenta ella

			—Y para donde —responde el picarescamente.

			—Llévame a mi casa, en la puerta decidimos —demasiado directo y evidente el recado; el, la toma de la mano y caminan despreocupadamente, ella, se desprende con cariño y corre al interior de la casa, al instante, reaparece con una cerveza Tinima en la diestra, el, la besa de piquito, los dos ríen como colegiales.

			Se despiertan temprano, es sábado y tienen prometido ir a la playa con los niños; se miman en la cama cuando suena un toque suave en la puerta principal, ella le pone la mano en el pecho y le ordena:

			—Tranquilo, yo abro.

			Se levanta, envuelve su cuerpo delgado pero hermoso en una bata de las llamadas de casa y se dirige a la puerta, se escucha una conversación algo fuerte, él, se preocupa, se sienta en la cama, ella reaparece en la puerta del cuarto e informa en tono burlón:

			—Tu hija, preocupada por su nene.

			Él, se viste y sale al encuentro de la reprimenda, no se equivoca:

			—¿Qué es esto? —le dice la hija mostrándole un teléfono celular— ¡no me digas que botaste el tuyo!

			—Realmente, ¡se me olvido niñita!, ¡se me olvido! —quiere disculparse el dándole un tono jocoso a la falta.

			—Te voy a perdonar, porque estoy segura de la noche que pasaste, tenías la boca tan ocupada, que no pudiste llamar.

			Todos ríen a mandíbula batiente; por la acera llegan los niños, Isela siente una mirada interrogativa sobre ella y riposta con una sonrisa entre cómplice y burlesca, el comenta:

			—¡Que emboscada! —sin dejar de mirar a Isela, le comenta a su hija

			—Mira, para limpiarme, te invito a la playa, ¡claro, la invitación incluye a mis nietas!

			—No sé si podre, en estos momentos estoy yendo para la clínica dental a realizarme una extracción.

			—Te acompaño, así conversamos un poco más —le dice el frotándose las manos.

			—Bueno, si quieres oír a una chiva berreando, vamos

			Caminan y al hacerlo, él le echa el brazo derecho por los hombros, ella, le abraza la cintura. Llegan a la clínica, ella marca en la cola y una conocida le comenta:

			—¿Es para extracción?

			—Si, ¿Por qué? —desea saber la interpelada.

			—Porque creo que hay poca anestesia, pregunta para ver y no hagas la cola en vano.

			Isela se contraria, en ese estado se encamina hasta el buro de información, ya allí saluda y pregunta:

			—¿Te han informado para cuantas extracciones hay anestesia?

			—Cinco bulbos para cada sillón, —responde de mal talante la de información y quiere saber— ¿detrás de quien marcaste?

			—Soy la última persona que llego

			—Déjame entonces preguntar por los sillones

			Se aleja diligente en pos de su encomienda, cinco minutos después llega con la mala noticia.

			—Lo siento amor, a ninguno le queda.

			Isela calla, crispa los dedos, una mano le coge el codo, mira y reconoce a su papa, este le muestra un billete de tres C.U.C. a la de información mientras le dice:

			—Mira si puedes hacer algo.

			—Bueno si, a veces las muchachitas tienen cierto bulbito que le mando algún familiar del extranjero, incluso, muchas de ellas los traen de Venezuela.

			Mientras habla, se aleja hacia los sillones con el pan nuestro de cada día latiéndole en los ojos.

			No tarda, su rostro y voz reclaman agradecimiento:

			—Te resolví mi amiga, no fue fácil, pero, te resolví

			—Si ya veo, —le dice Isela alargándole el billete que tomo de las manos de su padre—

			—No, a mí no, págale a la muchacha que te hará el trabajo, la del sillón del medio, ella y yo después nos arreglamos.

			Un rato después, del salón de extracciones sale una muchacha que le hace señas a Isela que pase; ella entra y unos minutos después sale como un bólido, lleva un algodón ensangrentado sobresaliendo de su boca.

			El padre la toma por un codo de forma afectiva y le comenta:

			—¿Fue por esta putrefacción que me jugué la vida?, ¿es esto lo que defienden los testaferros que me siguen a diario?, ¡esto da asco! Cumple con Isela y sus hijos, van a la playa, sus nietas los acompañan; el día es maravilloso, se compenetra mucho con Isela y sus hijos.

			Cumple con Isela y sus hijos, van a la playa, sus nietas los acompañan; el día es maravilloso, se compenetra mucho con Isela y sus hijos.

			Entre su hija, sus nietas e Isela, transcurrió la semana que pasaría en su pueblo natal; de los diez días que estaría en Cuba, dejo tres para hacer algunas gestiones en la capital del país; en todo momento se sintió vigilado.

			Todas las despedidas son tristes y para evitar tristezas, salió mucho antes del amanecer a tomar el avión en el aeropuerto de Holguín con destino a la capital, donde visitaría conocidos y haría gestiones.

			El vuelo, duro poco más de una hora en un viejo avión de mediados de la era soviética; es un verdadero acto de valentía montar en esos aparatos.

			En el aeropuerto, tomo un taxi hasta un hospedaje en la Habana Vieja; no obstante las miradas indiscretas del taxista, no emitieron una palabra en todo el viaje. Después de acomodarse en el cuarto reservado, salió a pasear por los alrededores, pasó frente a la Bodeguita del Medio, salió a la plaza de la catedral y encamino sus pasos hacia los cañones, allí, pidió cerveza y pollo frito; tres cervezas y un pollo, suman cinco C.U.C., le pago al mozo con un billete de diez y le devolvió cuatro, miro de hito en hito al joven y al dinero, este reacciono de mal talante, se encamino a la caja contadora y al regresar golpeo con el billete la mesa y comento mordiendo las palabras:

			—Tanto ruido por un mísero peso

			A lo que el cliente contesto:

			—La propina se gana con un buen servicio, no se roba.

			Se pone en pie, más dolido que disgustado, el nivel de corrupción es tan grande que si no te dejas robar, se disgustan contigo, es como un acuerdo, una clave, un convenio cuya ley reza: yo robo, tu robas, el roba… ¿A dónde enviaron esta gente al cubano de 1959?, ¿Qué hicieron con personas tan honestas?; se sorprende pensando estupideces: más fácil se dirige a un país involucrado en ilegalidades, que un país de gente decente, en primer término al saberse involucrados en violaciones de las leyes vigentes, se sienten inmoralmente incapacitados para reclamar o exigir, amén del chantaje por parte de la Gestapo a todo el que se involucre en faenas políticas. Pensando y pensando le agrega a sus cavilaciones el criterio de que la carencia material te coloca en una posición de supervivencia, en ese estado no hay tiempo para pensar en derechos, estas en un estado límbico, eres un sobreviviente, ¡la vida primero!

			Llega al hospedaje, se ducha, enciende la T.V. y se tira a descansar; el cuerpo no está cansado, el espíritu se siente exhausto. No sabe si durmió una hora o diez, se despertó por el llamado de la hospedera:

			—Señor, señor, lo buscan, desean verlo.

			—Voy, voy, un momento, ya voy.

			Abre la puerta de su cuarto y la señora le dice:

			—El señor está en la sala.

			—¡Gracias! —responde agradecido

			Se encamina hasta la sala, se encuentra con un hombre de mediana edad que efusivamente lo saluda:

			—¿Cómo está usted ingeniero?

			—Vamos a decir que bien

			—Bueno mire, yo vengo de parte de Miguelito, el me pidió lo recogiera aquí en mi carro y lo llevase hasta la casa de él, ¿está listo?

			—Enseguida estoy con usted, espere un segundo

			Mientras habla, se ha puesto de pie y se encamina a su cuarto del que regresa unos minutos después y anuncia:

			—¡Listo!

			Suben a un Chevrolet ’53 que para orgullo de su dueño arranca al primer intento, se encaminan por la avenida del malecón, toman 23; en el semáforo de 23 y L se detienen requeridos por la luz roja, el chofer que hasta ahora no ha hablado, rompe el silencio y comenta:

			—En el semáforo del puente Almendares y en sentido opuesto estará parqueado un Buick verde, el chofer tendrá su mano izquierda fuera, cuando me detenga, baje y tome ese carro lo más rápido que pueda. Si el carro no se encuentra a su vista, búsquelo bajo el viaducto, siempre muévase muy rápido, nos están siguiendo.

			—Bien, entendido

			En el lugar señalado, el carro modera velocidad y el chofer indica:

			—¡Ahora, baje rápido!

			Ágilmente salta del vehículo, recorre con la vista el lugar señalado, al no ver lo que busca se encamina a dar cumplimiento a la segunda fase; baja y allí está el carro, al acercarse, el chofer se baja del automóvil verde, lo alcanza y le dice señalando hacia su izquierda:

			—Sube al panel blanco —todo ha ocurrido en segundos

			Ambos carros, arrancan como bólido en sentido opuesto uno con respecto al otro; el panel blanco recorre el interior de la polar, sale a la avenida 51, en la primera boca calle gira, unas dos o tres casas después, entra en un garaje que espera abierto, nada más entrar se cierra; el chofer se baja y abriendo la parte trasera comenta:

			—Los dejamos ciegos.

			Entran a la casa directo a uno de los cuarto, están solos, por lo menos es lo que parece; el señor abre una ventana y le dice:

			—Ahora, la cortina de humo por si acaso, —mientras dice todo esto ha abierto una ventana y termina— ¡salte!, del otro lado lo esperan.

			Efectivamente, nada más saltar un hombre le da la última clave, la que solo ellos dos deben saber; entra a una vivienda lujosamente amueblada empieza una nueva etapa de la historia de la oposición cubana en la clandestinidad; esta vez desde el interior del monstruo, desde la cúpula…

		


		
			Donde hay desquite, no existe agravio

			El pitazo que anuncia la llegada del tren, le imprime vida al pueblo, es un referente para iniciar actividades de todo tipo; pita a las siete en punto, es el big—ben del pueblo, algunos jocosamente, le llaman radio reloj.

			Los cargadores de bultos aparecen de la nada, existen de todas las edades; son maestros en abordar el tren antes de que este se detenga en la estación; son temerarios, de su temeridad depende el éxito de la faena.

			El chirrido metálico anuncia el fin de una jornada muy fatigosa; el conductor es el primero en bajar y anuncia:

			—Terminal de Antilla.

			Se acerca a un mozo que espera confiado sus encomiendas y le dice:

			—Ven, para que me lleves a la casa un recado.

			Se encaminan al bar y pide:

			—Un pollo frito para llevar y una malta bien fría —paga y exige— le entrega el pedido al muchacho.

			Le revuelve el pelo amelcochado al bisoño y le requiere:

			—Muévete rápido, es para la desayuno de mi esposa, dile que a las ocho y minutos estoy con ella, que vaya adelantando.

			Con la encomienda en las manos sube por la calle de Hotel Comercio, al llegar a la avenida Martí, mira hacia atrás, sonríe y se encamina a su casa, entra, saluda a su madre y su abuela, les comenta:

			—Se acuerdan la vez que el conductor del tren de las siete me pidió le llevara un maletín hasta su casa y nunca me pago.

			—Si lo recuerdo, y ¿Qué hay con eso?, ¿te engaño otra vez? —comenta la madre airada

			—No, mira lo que me dio para llevar a su casa.

			La madre abre el cartucho y en sus ojos brilla una sonrisa de complacencia,

			Le muestra a la abuela y esta anuncia:

			—En realidad no hemos desayunado y reza un viejo refrán: donde hay desquite, no existe agravio.
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